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ESTÁN AQUÍ

¿Qué ocultan los militares sobre los ovnis?

J. J. Benítez
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A Manuel Audije, capitán de submarinos de
la Armada Española, y a Antonio Munáiz,
coronel de la Fuerza Aérea Española,
en representación de los militares
que me proporcionaron información
ovni confidencial.
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La ciencia dice que no hay evidencias de visitas extraterrestres. Los hechos demuestran lo contrario.

J. J. BENÍTEZ

Todas las verdades atraviesan tres etapas: son ridiculizadas, violentamente perseguidas y, finalmente, aceptadas.

SCHOPENHAUER

Sigo investigando el tema ovni, aunque sé que esta sociedad está enferma.

J. J. BENÍTEZ

Estamos contemplando el universo por el ojo de una cerradura.

SALVADOR FREIXEDO

El fenómeno ovni desarticula dogmas y creencias; por eso no interesa.

J. J. BENÍTEZ

Pensar contra la corriente de su tiempo es heroico; decirlo es una locura.

Ionesco

Aunque la mentira lleve diez años caminando, la verdad la alcanza en una mañana.

RAFAEL SÁNCHEZ SUÁREZ

Estoy aquí para abrir las mentes; para nada más.

J. J. BENÍTEZ

Hay verdades tan evidentes que no hay posibilidad de que penetren en algunos cerebros.

MARET

No pretendo tener razón; sé que la tengo.

J. J. BENÍTEZ

Las aguas están subiendo y terminarán rompiendo el dique.

HYNEK





LIBRO TERCERO

Las siguientes grandes preguntas sobre el fenómeno ovni son obligadas:

¿QUÉ SABEN LOS MILITARES SOBRE ESTAS VISITAS DE CIENTOS DE CIVILIZACIONES NO HUMANAS? ¿POR QUÉ OCULTAN LA INFORMACIÓN?

En 1993, con la publicación de Materia reservada, ya apunté algunas respuestas. Ahora iré más allá... Por cierto, nunca imaginé que dicho libro —Materia reservada— podría provocarme un problema tan grave... Pero vayamos paso a paso.

[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre con traje y corbata sentado, sosteniendo un libro titulado «Materia Reservada» sobre una mesa.]
J. J. Benítez durante la presentación de Materia reservada. (Foto: Agencia EFE.)

POR RAZONES DE SEGURIDAD, ALGUNOS NOMBRES, FECHAS Y LUGARES HAN SIDO MODIFICADOS.

GÜINES

La primera información sobre este caso me la proporcionó Virgilio Sánchez-Ocejo, uno de los investigadores ovni más prestigiosos del mundo. Después, en una de mis visitas a Cuba, pude redondear la información.

Sucedió en la primavera de 1930 (no logré aclarar la fecha exacta). Los familiares y amigos de Manuel Álvarez, capitán de la marina de guerra de la isla de Cuba, recordaban muy bien lo sucedido aquella madrugada, cuando Álvarez regresaba a La Habana por la carretera de Güines.

—De pronto —explicaron— el auto iluminó a alguien… Estaba tendido en mitad del piso…

El chófer que conducía el vehículo paró el carro. Y el capitán descendió del auto. Se aproximó cauteloso y llegó a desenfundar su arma reglamentaria.

—Al principio —prosiguieron los familiares— pensó que se trataba de un niño…

—¿Por qué?

—Era alguien muy pequeño. No mediría más de tres pies de altura (un metro, aproximadamente).

—¿Y qué sucedió? 

—Manuel se extrañó. ¿Qué hacía un niño en mitad de la carretera y a esas horas?

El capitán, como digo, fue aproximándose al supuesto niño y, al llegar a su altura, quedó perplejo. El niño no era tal. Se trataba de un hombre de enorme cráneo y brazos muy largos, con las manos por debajo de las rodillas. La estatura, en efecto, no superaba el metro.

—Parecía muerto… Manuel intentó moverlo, pero no pudo. Pesaba como el plomo.

—¿Estaba vivo?

—Lo ignoramos.

La cuestión es que, al no poder levantarlo, el capitán solicitó la ayuda del cabo que conducía el vehículo oficial. Lo intentaron entre los dos pero el resultado fue el mismo: el hombrecito continuó sobre el asfalto, como muerto.

—¿Cómo vestía?

—Con una especie de buzo, muy ajustado al cuerpo. Las manos presentaban solo cuatro dedos, sin pulgares.

—¿Y qué hicieron? 

—Montaron en el auto y se alejaron del lugar.

Al día siguiente, el capitán retornó al paraje en cuestión, acompañado por un grupo de soldados. Pero la extraña criatura había desaparecido. Registraron el lugar y, muy cerca, hallaron una zona calcinada. Formaba un enorme círculo, de unos veinte metros de diámetro. El pasto aparecía aplastado.

El capitán redactó un informe. Hoy continúa clasificado como secreto.

[image: Dibujo en blanco y negro de una figura humanoide tumbada en el suelo, con silueta humana y coche al fondo en una carretera.]
Cuba: el «niño» pesaba como el plomo. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

[image: Mapa en blanco y negro de Cuba con los nombres de La Habana, Güines, Matanzas y Santiago de Cuba, junto a una escala gráfica en kilómetros.]
CHINA

Información facilitada por Alfonso Salazar Mendoza, investigador ovni mexicano:

En 1945 (no dispongo de la fecha exacta), el comandante Charles Lane pilotaba un avión norteamericano. Se dirigía desde China a la India. Al alcanzar una cordillera, Lane y su copiloto quedaron desconcertados. De pronto, en mitad del cielo azul, apareció un enorme disco de color blanco. El avión se hallaba a siete mil metros de altura. El objeto se aproximó a gran velocidad y fue a situarse por encima del avión. Los pilotos calcularon que la nave superaba los trescientos metros de diámetro. En esos instantes, los instrumentos fallaron: «Todo se volvió loco», explicó el comandante en su informe.

El piloto apagó los motores y, ante la sorpresa de los aviadores, el avión permaneció inmóvil en el aire, como sustentado por el ovni.

«Fueron momentos de gran tensión», aclaró Lane.

Segundos después, el disco se alejó y el avión recuperó la normalidad.

El informe de los pilotos fue clasificado como «alto secreto». 

En una de mis investigaciones en Brasil tuve conocimiento de un caso relativamente parecido. Prometí no revelar la identidad del piloto. He aquí lo narrado por H. M.:

«Esa mañana de enero de 1986 participé en unos ejercicios rutinarios... Ascendí con mi F-5 hasta un nivel de 10.000 pies (algo más de 3.000 metros)... El tiempo era espléndido... Visibilidad ilimitada... Y, súbitamente, los vi aproximarse... Eran dos discos de unos quince metros de diámetro cada uno... Se situaron en la cola de mi caza... Yo no daba crédito a lo que veía... Mi compañero también los vio... Y lo mismo sucedió con el radar, tanto de los aviones como en el de tierra... De pronto, uno de los discos fue a posicionarse sobre mi F-5... Calculo que se situó a cinco metros... Y los motores fallaron... Me quedé sin gas y sin instrumentos... La carlinga, entonces, se abrió, los cinturones se soltaron, y me vi absorbido hacia lo alto... No podía creerlo... Después perdí el conocimiento... Cuando lo recuperé me encontraba de nuevo sentado en el caza, con los cinturones abrochados... Y los motores y el instrumental volvieron a la normalidad...».

H. M. jamás supo qué había sucedido. El avión aterrizó poco después. Los informes de los pilotos nunca fueron desclasificados. Según mi informador, se trata de uno de los casos más desconcertantes de la ufología. El caza permaneció en el aire —presumiblemente sustentado por el ovni— por un espacio de diez a quince minutos. Naturalmente, como digo, los militares guardaron absoluto silencio. Varios extranjeros —de paisano— interrogaron a H. M. durante una semana (probablemente agentes de la CIA norteamericana).

[image: Dibujo en blanco y negro de un avión volando frente a una formación semicircular de puntos con la anotación '300 m.' y siluetas de montañas al fondo.]
1945: gigantesco ovni sobre China. Cuaderno de Campo de J. J. Benítez.

LA JOYA

Recibí la información en 2007, durante una visita a Lima. Un alto jefe de la Fuerza Aérea Peruana me invitó a almorzar. Hablamos durante tres horas. Fue en esa reunión cuando me reveló un par de asuntos confidenciales.

Primero. En 1980, un objeto volante no identificado había permanecido durante dos días en la vertical de la base aérea de La Joya, cerca de la ciudad de Arequipa. El ovni era circular y metálico. Brillaba con gran intensidad. Permaneció muy alto, sin moverse. Lo vio toda la base. Y fue captado en las pantallas de radar. Pues bien, los militares peruanos discutieron. ¿Lanzaban un misil contra la nave? Finalmente olvidaron la idea. Según mi confidente, los proyectiles —de fabricación rusa— eran muy caros: a razón de dos millones de dólares por unidad. Y el ovni siguió en lo alto. Nadie le molestó...

Segundo. Desde el final de la segunda guerra mundial (1945), todos los comandantes generales de las fuerzas aéreas de América se reúnen cada dos o tres años, bajo el paraguas de Estados Unidos. Objetivo: intercambiar información sobre el fenómeno ovni. Solo Cuba ha permanecido ausente. El comité de generales recibe un nombre: CONGEFAMER (Comisión de Generales de las Fuerzas Aéreas Americanas). En esas reuniones —todas secretas— se da cuenta de los casos más sobresalientes de avistamientos, aterrizajes, y encuentros con los tripulantes de ovnis. El Pentágono, naturalmente, corre con todos los gastos. A cambio de la información, el general de turno recibe diferentes «favores» por parte de los norteamericanos.

ROSWELL

En julio de 1947 yo tenía once meses de edad. Demasiado pronto para investigar... En esas fechas —entre el 2 y el 7 del referido mes de julio— un objeto volante no identificado se estrelló en un desierto de Nuevo México (USA), en las proximidades de la pequeña población de Roswell. Algunos hablaron de dos discos estrellados.

Pues bien, las criaturas y los restos de las naves fueron trasladados por los militares norteamericanos a diferentes bases. Y allí se procedió a su estudio.

En un primer momento, el coronel William Blanchard, del grupo de bombarderos 509 de la base de la Fuerza Aérea en Roswell, autorizó la difusión de un comunicado en el que se aseguraba que «se habían recuperado los restos de un disco volador». Al poco, la propia Fuerza Aérea Norteamericana desmentía la noticia, afirmando que los restos pertenecían a un globo experimental.

A partir de esos momentos, los militares USA iniciaron una febril carrera para tratar de utilizar la tecnología hallada en la nave o en las naves accidentadas. Por cierto, siempre pensé que el ovni o los ovnis estrellados en Nuevo México fueron precipitados contra el desierto (o hechos explosionar en el aire) por ellos mismos (los extraterrestres). Pero esta es otra cuestión...

Y, lentamente, fue apareciendo en la sociedad una serie de inventos de especial trascendencia: la fibra óptica, los compuestos cerámicos, el chip (circuitos integrados), visión nocturna, superaleaciones, transistores, tecnología digital, sistemas antigravedad y un largo etcétera.

En 1972 me estrené en la investigación ovni. Y el asunto «Roswell» me atrajo desde el primer momento. E inicié las pesquisas en absoluto silencio. Localicé a testigos del incidente, estudié el caso hasta donde fue posible, y conversé con numerosos militares. El testimonio de uno de los testigos me impactó especialmente. Lo llamaré G. F. He aquí una síntesis de lo vivido por G. F. en julio de 1947, cuando contaba seis años de edad:

—Mi familia llegó a Albuquerque en esas fechas, julio de 1947. Nos alojamos en la casa de un tío. Mi padre se disponía a trabajar como jefe de máquinas en un complejo militar para la fabricación de bombas atómicas, en la base de Sandia, muy cerca de Albuquerque. La cuestión es que, uno de esos días, a principios de julio...

—¿Recuerda la fecha exacta? 

—Pudo ser el 2 de julio, pero no estoy seguro... Como le decía, otro tío mío habló a uno de mis hermanos de las ágatas existentes en el desierto, muy cerca. Y mi hermano Glen, que coleccionaba minerales, se entusiasmó. Así que, al día siguiente, montamos en un Plymouth de 1940 y marchamos hacia el desierto.

—¿Recuerda quiénes viajaban en el coche? 

—Mi tío Ted, el que sabía de las ágatas; Glen, mi hermano; un primo llamado Victor (de ocho años); mi padre y yo.

—¿Y qué pasó? 

—Llegamos a una hondonada, en pleno desierto. Allí dejamos el carro y seguimos a pie por el cauce de un río seco.

—¿Qué hora podía ser? 

—Temprano. Quizá las ocho de la mañana. Hacía rato que había amanecido.

Y G. F. prosiguió:

—Pues bien, al salir de un recodo del camino nos encontramos con algo muy raro. Un disco metálico aparecía empotrado en la falda de una pequeña colina. Los adultos empezaron a gritar. Y decían: «¡Es una nave espacial!». Corrimos hacia el lugar y vimos a varias criaturas. Tres estaban en el suelo, a la sombra del aparato. Dos parecían muertas. No se movían. Una tercera respiraba con dificultad. Muy cerca distinguimos a un cuarto ser. Se hallaba sentado en el suelo. Al vernos retrocedió, asustado.

—¿Cómo eran las criaturas?

—Parecían niños. No medirían más de un metro. Las cabezas eran grandes y desproporcionadas respecto al cuerpo. Los ojos eran negros y almendrados.

—¿Y el disco?

—Calculé unos veinte metros de diámetro. Lo toqué en varias ocasiones. Era frío, muy frío.

—¿Recuerda el nombre del paraje? 

—Lo llamaban los llanos de San Agustín.

—Prosiga, por favor...

—Mi padre y mi tío intentaron comunicarse con la criatura que se había echado hacia atrás. Querían ayudarle. Le hablaron en inglés y en español pero no respondió. Y en esas estábamos cuando se presentaron en el lugar seis personas a caballo. Eran arqueólogos o algo así. Dijeron que la noche anterior habían visto caer un meteorito sobre este lugar y decidieron echar un vistazo. También trataron de comunicarse con la criatura, pero no lo consiguieron.

Y a eso de las doce —según G. F.— el calor en el desierto se hizo insoportable.

—Me refugié a la sombra del disco. Allí se estaba bien. Como le digo, la nave parecía una nevera. Entonces toqué a uno de los seres. Tenía el cuerpo helado... Y al poco vimos llegar una camioneta. El tipo se acercó, contempló el disco y a las criaturas y se puso a discutir con mi familia. ¿Qué debían hacer? ¿Avisaban a los militares? Yo me aproximé de nuevo al ser que permanecía de pie y experimenté algo muy extraño.

El testigo me miró, buscando mi comprensión. Le animé a seguir.

—La criatura —continuó G. F.— me dirigió una mirada y noté todo su miedo. No sé cómo explicarle... Se apoderó de mi mente y percibí su terror y su infinita soledad. Sentí cómo se derrumbaba. Sentí su impotencia y su decepción. Y una voz, en mi cerebro, sonó fuerte y clara: «Traición».

—¿En qué idioma?

—En inglés.

Obviamente —eso pensé—, la criatura sí conocía el idioma de G. F. Que no se quisiera comunicar con el padre y el tío de mi informante era otra cuestión...

—... Entonces —prosiguió el testigo— llegaron los soldados. Al verlos, la criatura se volvió loca...

—¿Qué quiere decir? 

—Corría de un lado para otro, agitando los brazos. Después dejé de verla.

—¿Por qué? 

—Los soldados, pistola en mano, rodearon el disco y nos obligaron a retroceder. Yo no sabía qué estaba pasando... Mi familia gritaba y discutía con los soldados. El asunto se puso muy violento. Mi tío Ted terminó dándole un puñetazo a uno de los soldados. Entonces aparecieron un capitán y un sargento. El primero era pelirrojo y muy violento. El segundo era negro. Y, de malas maneras, nos obligaron a marcharnos. Dijeron que trabajaban en la base de Sandia y que «aquello» era un avión secreto. No debíamos hablar con nadie de lo que habíamos visto; de lo contrario lo pagaríamos...

—¿Hubo alguna amenaza concreta? 

—Gritaron que nosotros, los niños, seríamos separados de nuestras familias, y para siempre.

—¿Y qué hicieron ustedes?

—Nos retiramos. Después, con el paso del tiempo, caí en la cuenta de algo: aquellos soldados no parecían asombrados ante la presencia del disco y de las criaturas. Eso no era normal, a no ser que...

—¿Qué? 

—Sencillamente, ellos sabían de qué se trataba. Después, desde lo alto de la colina, vimos llegar camiones y camiones. Había cientos de soldados. Los aviones aterrizaban en la vieja carretera, y montaron una estación de radio. También vimos muchas ambulancias.

—Dijeron que fue un globo meteorológico...

G. F. se echó a reír.

—Si fue un globo, ¿por qué enviaron a un batallón, armado hasta los dientes? ¿Y por qué aterrizaron aviones en aquella pésima carretera? ¿Qué sentido tenían las ambulancias? ¿Es que se trataba de un globo tripulado? Todo falso. Los militares mintieron y ocultaron la realidad: aquello fue una nave espacial.

—¿Qué cree usted que sucedió? ¿Por qué se estrelló la nave?

—A juzgar por la brecha que presentaba el disco es como si hubiera chocado con algo en el aire. Quizá con otro disco. Mi teoría es: una de las naves explotó y los restos se esparcieron cerca de Roswell. El otro objeto terminó cayendo en el lugar donde lo encontramos.

—Dice usted que se sentó al pie del disco. ¿Observó el interior de la nave? 

—Sí, había muchas luces de colores... Parpadeaban, pero no supe qué era.

—¿Vio más criaturas en el interior?

—No, solo luces e instrumentos.

—¿Qué fue lo que más le llamó la atención de las criaturas?

—Como le dije, parecían niños. No tenían labios y las manos presentaban cuatro dedos largos, sin pulgares.

Continué las pesquisas y comprobé que, antes y después de esos primeros días de julio de 1947, otros testigos vieron ovnis en las regiones próximas a Roswell y en el resto de los Estados Unidos.

El 24 de junio se registró el célebre caso de Kenneth Arnold. Kenneth montó en su avioneta en el aeropuerto de Chehalis, en el estado de Washington, con intención de dirigirse a la ciudad de Yakima. La caída de un avión de transporte de la Marina retrasó el vuelo de Arnold. Y a las dos de la tarde, el piloto despegó con rumbo al monte Rainer. Rastreó la zona, a la búsqueda del avión siniestrado, pero no encontró nada. Descendió hacia la ciudad de Mineral y regresó de nuevo al Rainer. Fue allí donde observó una singular formación de objetos redondos. En total: nueve discos blancos y brillantes. Se deslizaban a gran velocidad, de norte a sur, y a 9.500 pies de altitud (2.895 metros). Cada poco, varios de los ovnis modificaban su rumbo, provocando intensos destellos. En sucesivas declaraciones, Arnold explicó que «los objetos se movían como platos lanzados sobre la superficie del agua». Y quedó acuñado el término «platillo volante». Arnold quedó tan impresionado con lo que vio que el 12 de julio (1947) dirigió una carta al comandante en jefe de la base aérea de Wright Field Dayton (Ohio):

«Estimado señor: tiene usted mi permiso para citar, dar o imprimir mi escrito e informe sobre los nueve extraños aparatos que observé el 24 de junio en las montañas del estado de Washington. El informe, tal y como lo había solicitado, lo envié hace unos días. Es lamentable que no pueda proporcionar usted explicación a estos aparatos, pues estaba convencido de que pertenecían a nuestro Gobierno. No parecían tener la intención de hacer daño, pero utilizados como instrumentos de destrucción en combinación con nuestra bomba atómica podrían destruir la vida en nuestro planeta. El capitán ----, el copiloto y yo hemos comparado nuestras observaciones con todos los detalles posibles y hemos llegado a la conclusión de que hemos visto el mismo tipo de aparato en cuanto a tamaño y forma. No lo hemos tomado a la ligera. Nos preocupa seriamente, pues estamos tan interesados como usted en la seguridad de nuestra nación. Kenneth Arnold. Boise (Idaho). Licencia de piloto ----».

La respuesta de la Fuerza Aérea Norteamericana dejó perplejo a Kenneth Arnold: «... La observación se debió a un espejismo».

El 1 de julio de 1947, cientos de testigos observaron el paso de varias formaciones de ovnis sobre la zona de Trail Creek, en Idaho. El FBI investigó el asunto pero fue archivado como «alto secreto».

El 7 de julio (1947), cinco policías de Portland, en Oregón, fueron testigos de media docena de discos voladores que evolucionaron sobre la ciudad. El suceso tuvo lugar a las 13 horas. El tiempo era bueno. Ese mismo día, otra nave discoidal fue vista en Phoenix (Arizona). Un vecino llamado William Rhoads consiguió dos fotografías. Las imágenes fueron incautadas por la Fuerza Aérea.

El 10 de julio de ese año, el señor Wooddruff, mecánico de la compañía Pan-American, fue testigo del paso de otro ovni circular que se desplazaba a gran velocidad sobre los campos de Harmon (Newfoundland). El objeto presentaba una larga cola. El ovni fue fotografiado por otros empleados de la Pan-American. Las imágenes fueron igualmente requisadas por la Fuerza Aérea.

El 4 de agosto (1947), la tripulación de un DC-3 que volaba cerca de Bethel, en Alaska, se vio sorprendida por un enorme objeto circular y metálico, de unos cien metros de diámetro. El DC-3 intentó perseguirlo, pero el ovni desapareció «a una velocidad increíble». Los pilotos fueron obligados por la Fuerza Aérea a guardar silencio.

El 12 de noviembre de 1947, cuando el petrolero Tinderoga se encontraba a veinte millas de las costas de Oregón, la tripulación vio pasar —a baja altura— dos discos plateados que arrojaban sendas colas de fuego. El segundo oficial calculó que los objetos se desplazaban a casi 2.000 kilómetros por hora. La tripulación fue interrogada por la Fuerza Aérea y el FBI. Los informes nunca salieron a la luz.

Y continué las pesquisas...

En marzo de 1974, siendo redactor de la desaparecida Gaceta del Norte (Vizcaya, España), tuve la oportunidad y la fortuna de entrevistar a Werhner von Braun, el hombre que hizo posible que pisáramos la luna. Le caí bien y mantuvimos la amistad durante dos años. Hablamos mucho de ovnis. Werhner era un convencido de la vida extraterrestre. Y tenía razones de peso para creer en ello... En cierta ocasión le pregunté:

—¿Qué sabes de la nave, o naves, que se estrellaron en Roswell?

Me hizo prometer que no revelaría sus palabras hasta después de su muerte. Se lo juré. Von Braun falleció el 16 de junio de 1977. Un sospechoso cáncer se lo llevó al otro lado... Y digo «sospechoso» porque Werhner se había opuesto al bombardeo de los edificios descubiertos en la luna por el proyecto «Apolo». ¿Fue asesinado? Probablemente...

—Yo vi esa nave estrellada —me confirmó Von Braun—. Sucedió en una visita a una base, en las proximidades de la ciudad de Tampa, en la costa oeste de Florida. Allí están también las cuatro criaturas que la pilotaban. Todas muertas.

— ¿Cómo son esas criaturas?

—De enormes cráneos y pequeña estatura. No llegan a un metro. Son cíborgs. Es decir, robots orgánicos.

Y Von Braun entró en detalles:

—Según las autopsias carecen de aparatos digestivos y reproductores. Son máquinas vivientes. Piensan como un humano, pero no son humanos. Son los soldados perfectos.

Para mí fue otro testimonio decisivo. Von Braun jamás inventaba.

[image: Fotografía en blanco y negro de cuatro hombres, dos de ellos dándose la mano en primer plano, uno con uniforme militar y otro con abrigo al fondo.]
Juanjo Benítez y Von Braun en marzo de 1974. (Foto: Fernando Múgica.)

En 1997 supe de la publicación de un libro que me dejó igualmente perplejo. Se titulaba The day after Roswell («El día después de Roswell»). Autor: Philip J. Corso, coronel retirado del Ejército norteamericano. Corso trabajó en el Pentágono en los años cincuenta y allí recibió una secreta misión: intentar desarrollar la tecnología hallada en la nave o naves estrelladas en Roswell y en los llanos de San Agustín, en Nuevo México. Para ello seleccionaron a empresas privadas como IBM, ATT, RCA y SAMOFF, entre otras, y les entregaron piezas extraídas de los objetos accidentados.

Me hice con un ejemplar de El día después de Roswell, lo leí, asombrado, y me puse en contacto con el autor. Corso respondió amablemente, me devolvió el libro —dedicado— y contestó a algunas de mis preguntas (no todas):

—La estrategia —aseguró— no fue complicada... Hicimos creer a las empresas y a los laboratorios privados que las piezas entregadas habían sido confiscadas a los nazis... Fue así como «descubrieron» la fibra óptica, los chips, el láser y otros inventos que terminarían por revolucionar el mundo.

—Usted, en su libro, asegura que vio el cuerpo de uno de los alienígenas de Roswell...

—Así es. Entré en un hangar y lo vi. Se hallaba cubierto de hielo.

[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre mayor con gafas y traje.]
El coronel Corso. (Gentileza de la familia.)

—¿Cómo era?

—Pequeño. No medía más de tres pies (un metro). El cráneo era enorme. Tenía los ojos abiertos. Eran grandes, negros, y achinados. Vestía una especie de mono o buzo muy ajustado, con un cuello alto. La nariz eran dos orificios. Casi no presentaba boca. Las orejas eran como las nuestras, pero muy bajas. Las manos presentaban cuatro dedos largos, sin pulgares.

En una de las comunicaciones, Corso me ofreció más datos:

—Sabemos que esas criaturas eran cíborgs...

Y recordé el testimonio de Von Braun.

—... Sus mentes eran tan poderosas que podían pilotar la nave con el cerebro. No se encontraron palancas o sistemas mecánicos de pilotaje.

Corso reconoció que una de las naves se encuentra en los subterráneos de la base aérea de Tampa, en Florida.

El 16 de julio de 1998, al año de la publicación de su libro, el audaz coronel Corso sufrió un súbito y no menos sospechoso ataque al corazón. Fallecía a las once de la mañana. Tenía ochenta y tres años. ¿Fue una muerte casual? Lo dudo...

En esas fechas, uno de los hijos de Corso —Philip Corso Jr.— hizo pública una declaración que confirmó mis sospechas: «Mi padre fue asesinado. Sabía demasiado... Hoy es fácil provocar un infarto».

[image: Nota manuscrita en inglés con la frase «KEEP UP THE GOOD WORK» y una firma.]
Dedicatoria de Corso: «Continúa haciendo buen trabajo».

[image: Dibujo en blanco y negro de dos vistas de una figura humanoide con grande cráneo, ojos negros, cejas marcadas, orejas caídas, orificios nasales y buzo ajustado, con anotaciones explicativas.]
Criatura capturada en Roswell, según el coronel Corso. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

[image: Mapa en blanco y negro del estado de Nuevo México con las ciudades de Los Álamos, Albuquerque, Socorro, Alamogordo y Roswell, y escala gráfica en kilómetros.]
[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre con gafas y camisa clara, sonriendo y sosteniendo un libro.]
Virgilio Sánchez-Ocejo, testigo de la conversación con Philip Corso Jr. (Foto: Blanca.)

[image: Retrato en blanco y negro de un hombre de mediana edad, con expresión seria y mirada hacia arriba.]
Philip Corso Jr.: «Mi padre fue asesinado». (Gentileza de la familia.)

Tuve suerte. Antes de fallecer, el coronel Corso me proporcionó una valiosa pista sobre el caso «Roswell». Algo inédito. Eso dijo. Se llamaba Amada (nombre supuesto). «Es importante que hables con ella —insistió Corso—. Fue testigo de algo interesante». Y ahí quedó el asunto.

El 2 de septiembre del año 2000 vivíamos en Atlanterra, una urbanización de Tarifa (Cádiz, España). Esa mañana, hacia las doce y media, llamaron a la puerta unos amigos y vecinos: José María Borrell, dentista; Beatriz, su mujer; Mamen, hermana de Borrel, y el marido de ésta, Danny L. Wilson, norteamericano y, según supe después, oficial retirado del Servicio de Inteligencia de la Armada USA. Almorzamos y conversamos sobre trivialidades. Pero, al final de la charla —cómo no—, salió el tema ovni. Borrell preguntó por mis últimas investigaciones y les hablé de Roswell. Quedaron asombrados. Mejor dicho, todos mostraron perplejidad menos Danny. Me miró muy serio y soltó, de pronto:

—Esos cadáveres no están en la base de Wright-Patterson, en Dayton, Ohio.

Esta vez fui yo quien escuchó, desconcertado. ¿Qué sabía el norteamericano sobre aquel asunto? Y añadió con una seguridad que no dejaba lugar a la duda:

—Los restos de esos alienígenas se encuentran en Tampa, en una base de alta seguridad.

Tampa es una ciudad de la costa oeste de Florida.

La manifestación de Danny Wilson coincidía con las versiones de Von Braun y de Corso. No había duda: las criaturas no humanas de Roswell se hallan (o hallaban) en Tampa.

Naturalmente pregunté:

—¿Cómo sabes eso?

Danny sonrió con desgana y se limitó a guardar silencio. Como digo, minutos después, cuando nos despedíamos, Mamen me susurró que su esposo había pertenecido a la Inteligencia de la Navy, uno de los servicios más eficaces de Estados Unidos. En otras palabras: sabía de qué hablaba.

Dos años más tarde volví a encontrarme con Danny Wilson. Leo en el correspondiente cuaderno de campo:

«... 2 de julio de 2002, martes. A las 17:30 horas recibimos en “Abba” (Atlanterra) a Borrel, el dentista, y a su hermana Mamen. Les acompañan Danny y Juan Carlos Borrell, hermano del dentista, así como Pepi, mujer de este último. Nos sentamos en la terraza, tomamos cerveza y güisqui, y hablamos hasta las 22:30.

Al principio, Danny Wilson permanece mudo. Solo escucha y bebe güisqui.

Hace poco que hemos regresado del desierto argelino de Tassili N’Ajer y les hablo de las pinturas rupestres. Más de cinco mil. Muestro algunas fotos y reconocen que son o parecen astronautas. Pero ¿astronautas en la Edad de Piedra? Y del asunto de Tassili pasamos al “lucerillo”, 1 la extraña y pequeña esfera de piedra que fue lanzada a los pies de un testigo, en Los Villares (Jaén, España), en julio de 1996. Les hablo de la nave, de los símbolos que aparecían en la cúpula (IOI), y de los tres seres que vio Dionisio Ávila, el referido testigo». En esos instantes, al hablar del “IOI”, Danny Wilson interviene. Me arrebata el cuaderno de campo y examina los dibujos. Parece alterado. Y pregunta sobre los signos que presentaba la cúpula del ovni. Le digo lo que sé.

Wilson guarda silencio; un incómodo y significativo silencio.

—¿Qué ocurre? —pregunta Mamen, su esposa—. ¿Conoces esos símbolos? 

Danny dice que sí, que los ha visto, pero se niega a proseguir la conversación.

—¿En España? —presiono.

Wilson dice que no con la cabeza.

—¿En Estados Unidos?

El exagente de Inteligencia guarda silencio. No dice que sí, pero tampoco lo niega. Y deduzco que ha visto el «IOI» en USA. Pero ¿dónde?

No logramos que hable. Y la conversación prosigue. Comento el asunto de los edificios en ruinas encontrados por los astronautas en la luna. Wilson palidece. Y pregunta, nervioso:

—¿Cómo sabes eso?

No tengo tiempo para responder. Mamen se adelanta e interroga a su marido:

—Y tú, ¿qué sabes de eso? Wilson retrocede:

—Material clasificado... No puedo hablar de ese tema.

—Pero, hombre —suplica la mujer—, estamos entre amigos...

Wilson no cede. Está bien entrenado:

—Material clasificado...

La conversación, después, discurrió por otros derroteros».

Dejé pasar el tiempo y me dediqué a otras investigaciones. Pero en septiembre de 2012 tomé la decisión de visitar a Philip Corso Jr. En esta ocasión nos acompañó Virgilio Sánchez-Ocejo. Y el 22 de septiembre, sábado, nos dirigimos a Fort Pierce, al norte de Miami, en USA. Nos alojamos en el hotel Hampton. Allí quedamos con el hijo de Corso. Y a las 15 horas empezamos a conversar. Regreso al cuaderno de campo:

«... Impresión general: dudo de lo que dice... Afirma que su padre, el coronel, dejó una maleta llena de documentos sobre el asunto “Roswell”... Asegura que, entre esos papeles, hay pruebas sobre las mentiras del FBI y de la USAF respecto al fenómeno ovni... Dice que no fueron dos, sino tres, los discos estrellados... Dice que el proyecto “Libro azul”, de la USAF, para investigar los platos voladores, sigue activo, aunque trabajan en el más riguroso secreto... Dice que la CIA lo sabe todo sobre ovnis... Y lo sabe desde su fundación, en 1947... Cada año le llegan cientos de comunicados de todo el mundo sobre apariciones y aterrizajes de estas naves “no humanas”... En esto estoy de acuerdo con Corso hijo... Dice que el FBI miente cuando afirma “que la investigación de los objetos volantes no identificados no ha sido un asunto que está dentro de la jurisdicción investigadora del FBI”... Totalmente de acuerdo con Philip Corso Jr.... El hijo del coronel consulta una libreta y dice que, solo en 1952, la Fuerza Aérea Norteamericana reunió más de dos mil casos ovni... A partir de ese año (1952) , la CIA dio prioridad a la investigación ovni... Y afirma que toda esa documentación es “alto secreto”... “El contribuyente americano —dice Corso Jr.— es un pardillo”». 

De pronto se detiene, me observa en silencio, y proclama:

—Me gusta tu aura... Es azul y enorme.

Virgilio y yo nos miramos, desconcertados.

—Si lo deseas —prosigue el hijo del coronel—, podemos escribir un libro juntos... Tengo mucha información no publicada.

No sé qué decir ni qué pensar. Finalmente puntualizo:

—Primero tendría que leer esos papeles...

Corso dice que sí. Y sigue la perorata: 

—... Mi padre fue asesinado... Su salud era excelente... Ellos saben que tenía información confidencial y comprometida...

—¿Ellos? —le interrumpo—. ¿Quiénes son ellos?

—El Pentágono y los Servicios de Inteligencia...

La esposa, que nos acompaña en la conversación, asiente y declara:

—Su corazón era fuerte. Alguien provocó el primer infarto...

Y Corso Jr. continúa:

—Mi padre enterró una cápsula en Roswell, con documentos y pruebas... Pero no puede ser abierta hasta el año 2047... Y le diré más: esas naves estrelladas procedían del futuro... A raíz del encuentro con la criatura que contempló en el hangar, a mi padre se le despertaron poderes paranormales... Veía el aura de la gente... Veía el futuro... Yo he heredado esa virtud... 

—¿Usted ve el futuro? —preguntó Virgilio.

—Sí...

—¿Y cuál es?

—Espantoso... No puedo decirle más.

Corso hijo aseguró también que los militares norteamericanos habían llegado a la luna diez años antes que la NASA.

—Cuando Armstrong regresó a la Tierra —aseguró Corso—, se enfrentó al jefe de NASA y le dijo: «Nosotros hemos montado en bicicleta en la luna y los militares en Ferrari...».

Sinceramente, abandonamos Fort Pierce con más dudas de las que teníamos al llegar...

Y dirigí las pesquisas en otra dirección. Yo sabía que el caso «Roswell» no estaba cerrado. Como dije, el coronel Corso me había proporcionado una buena pista sobre una testigo. La calificó de «interesante». 

Pues bien, durante varios meses me dediqué a buscarla. Rastreé los estados de Nueva York, Texas, Minnesota y California.

Y los cielos tuvieron piedad de este pecador...

Finalmente la localicé.

Amada (nombre supuesto) es una mujer bella, sensible y desconfiada. Había trabajado como ingeniera aeronáutica. Su currículum es impresionante. Me recibió, pero se negó a hablar de Roswell. No tuve más remedio que resignarme y esperar. Cada año acudía a Estados Unidos, la visitaba, y le hacía la misma pregunta:

—¿Qué sabes de Roswell?

Ella sonreía y cambiaba de tema. Pero en 2012, quizá cansada de tanta persecución, aceptó contarme lo que sabía con una condición...

Dije que sí, sin saber.

—Bajo ningún concepto deberás revelar mi identidad, ni proporcionarás pistas sobre mi lugar de residencia.

Le di mi palabra.

Nos reunimos en cinco oportunidades y grabé las conversaciones. Diez horas en total. De ese material he extraído una síntesis:

—Sucedió en el verano de 1995 —explicó Amada—. Yo me hallaba destinada en California, en una base especializada en experimentos con aviones de combate de la Navy, la Armada norteamericana. Un buen día me notificaron que debía participar en unas maniobras conjuntas con la USAF. Destino: algún lugar secreto en los estados de Arizona o Nevada. Y, en efecto, nos llevaron a ciertas bases, pero no se trataba de unas maniobras militares. Era otro asunto... Para entrar en esas bases se necesita un nivel de confidencialidad muy alto.

—¿En qué trabajabas? 

—Lo hacía con un metal experimental...

—¿Qué grado de confidencialidad tenías?

—El nivel más alto de secreto. Lo llaman «SI». Para que lo entiendas: es el grado máximo que utiliza el FBI y la CIA. Por encima de «SI» hay tres niveles más. El presidente del país está dos grados por encima mío.

—¿Y el nivel máximo?

—Ese corresponde a determinados jefes del Pentágono. 

Amada —creo haberlo mencionado— era ingeniera aeronáutica y especialista en sistemas hidráulicos y en metalurgia.

—Para conseguir el nivel «SI» pasaron años investigándome. Lo saben todo sobre mí...

—¿Y no tienes miedo?

—No.

Y la ingeniera continuó su relato:

—Al llegar a una de esas bases secretas reunieron un grupo de cinco personas. Todos trabajaban en metalurgia, electrónica, telemetría, radiocomunicaciones y sistemas de armamento. Yo era uno de los cinco.

—¿En qué trabajabais exactamente?

—Estudiábamos y modificábamos los aviones F-14 y F-18. Mejorábamos su tecnología y el resto de los sistemas.

—¿Y qué pasó?

—Una mañana, muy temprano, nos metieron en un coche.

—¿A los cinco?

—Sí. Nos taparon las cabezas con capuchas y nos trasladaron a un lugar. Allí, siempre con los ojos cubiertos, embarcamos en un bus y, de este, pasamos a un helicóptero. Y terminamos aterrizando en una base de la USAF, en Nevada. Por cierto, una base nada secreta: se llama Fallow. En ese lugar, la Marina hace pruebas con sus aviones.

—¡Qué absurdo! ¿Por qué os taparon los ojos para llegar a un lugar conocido? 

Amada se encogió de hombros. Y susurró:

—Así son los militares...

Una vez en la base de Fallow, la ingeniera y sus compañeros emprendieron un largo y penoso periplo a través de los desiertos de Arizona y Nevada.

—Volvieron a cubrirnos las cabezas y nos metieron en un pequeño bus —siguió explicando Amada—. Creo que nos drogaron. Tras las comidas, todo se hacía borroso. No recuerdo bien.

—¿Llegaste a ver el paisaje?

—Muy poco. Circulábamos por una zona desértica, rodeada de montañas nevadas. Deduje que rodábamos por Nevada o Arizona. Finalmente llegamos a un lago. Después, consultando mapas, supe que se trataba del lago Tahoe, en Nevada. Parecía un cráter. Allí no había nada; ni vegetación, ni pueblos, ni instalaciones de ningún tipo. Bajamos del bus y nos encontramos con unas pequeñas escaleras, labradas en la roca, que descendían hacia un búnker subterráneo. Era como la entrada a una mina... Todo muy primitivo y sin ningún tipo de vigilancia. Nada de nada. Aquello me pareció el fin del mundo.

—¿Cuántos descendisteis del bus?

—Nosotros cinco, el conductor, y el militar que nos escoltaba. Al bajar media docena de peldaños vimos a un hombre...

La interrumpí de nuevo.

—¿No había vigilancia en los alrededores de las escaleras?

—Ninguna.

—¿Y los del bus?

—Se fueron.

—No entiendo. ¿No había carretera?

Amada negó con la cabeza, e insistió:

—Nada de nada. Puro desierto. No había señalizaciones, ni rodadas de vehículos, ni alambradas, ni vigilancia... Todo estaba minuciosamente estudiado. Las escaleras, por ejemplo, no eran visibles desde el exterior. Necesitabas acercarte para descubrirlas. Y, naturalmente, tenías que conocer su ubicación.

—¿Y las montañas?

—Era lo único que destacaba. Nos rodeaban por todas partes. No había ruido. Puro silencio. No había viento, ni pájaros...

—¿Qué hicisteis?

—Antes de partir, el chófer del bus y el soldado de escolta retiraron las capuchas que nos cubrían y nos invitaron a bajar las escaleras de piedra. Y, como te digo, algo más abajo nos esperaba un hombre. Estábamos en un búnker. Tenía tres niveles. Todo olía a humedad. Todo era metálico: paredes, suelos y techos. Todo eran tuberías y ventanas como ojos de buey. Era un metal muy fuerte. En el primer nivel estaban los baños compartidos. Las habitaciones se hallaban más abajo, sin ventanas. Allí había de todo: toallas, sábanas, útiles de aseo... Como te digo, me impresionó el olor a humedad. Era un búnker que hacía de hotel. Allí dormimos. A la mañana siguiente, a las cuatro y media de la madrugada, pasaron a buscarnos. Nos metieron en un coche normal y corriente y nos dirigimos a la base secreta...

—¿Os taparon los ojos? 

—No. Salimos del desierto y entramos en un desfiladero entre las montañas. Era un corte artificial en la roca, de unos diez metros de altura y cincuenta de ancho. Permitía la circulación en los dos sentidos. Calculé que la carretera, desde el búnker a la base secreta, podía tener unos tres kilómetros.

—¿Base secreta?

—Sí, ese era nuestro verdadero destino. Una base secreta perdida en mitad de la nada. Y al final de la carretera nos encontramos con un espectáculo que nunca olvidaré: una valla metálica, electrificada, y, detrás, un muro de hormigón de cincuenta metros de longitud. Sobre el muro habían emplazado un larguísimo cristal curvo. En total calculé que muro y cristal sumaban tres o cuatro metros de altura. Pues bien, detrás del cristal —a prueba de balas—, conté entre quince y diecisiete soldados, armados con ordenadores. Y, por todas partes, cámaras de vigilancia... Y más allá, más soldados, armados con armas automáticas. Nos identificaron y cruzamos el muro por uno de los laterales. Y nos encontramos en el interior de una base..., como tantas.

—No entiendo...

—No era una base de la USAF o de la Marina, pero se parecía a las que conozco: pistas de aterrizaje, hangares y todo lo demás... El personal, sin embargo, no iba vestido con los uniformes habituales de la Navy o de la Fuerza Aérea. Vestían de azul, sin credenciales. La mayoría era gente de ciencia. Los había de muchos países: canadienses, norteamericanos, ingleses... El nivel de seguridad era altísimo. Nunca vi algo semejante. Nadie preguntó nada. Nos escoltaron hasta uno de los grandes hangares y allí descendimos del auto. Al entrar en el hangar quedé perpleja.

—¿Por qué?

—Un avión de combate, modificado, aparecía colgado en el aire mediante largos cables de sustentación. Dos enormes «pirámides electrónicas» de cuatro lados se entrecruzaban y protegían el recinto, de forma que ninguna señal podía entrar o salir. El «caza» se hallaba en el centro de las «pirámides». Nuestra misión era probar una serie de piezas en el avión que flotaba en el centro del hangar.

—¿Qué clase de identificación os dieron?

—Una banda de color, con el grado de secreto al que tenía acceso, foto, apellido, rango militar y, por detrás, un chip con la totalidad de mi vida (desde el nacimiento hasta ese momento). Con el chip sabían a qué tenía acceso y a qué no. Además incluía las huellas dactilares y las de la retina.

—¿Cómo era el procedimiento?

—Al entrar en el hangar, un militar abría un armario. Perfectamente alineadas distinguí unas cuarenta o cincuenta cajitas. El individuo tomaba una de las cajas, se dirigía a una especie de quiosco, y allí anotaba el número de la cajita, la hora, y la persona que recibía la pieza. Cada caja contenía varias piezas. Y nos hacía firmar. La primera pieza que me tocó en suerte fue la 123. Era muy raro... El armario tenía un gran candado y cada cajita otro candado. Al terminar el experimento se repetía la operación: entregabas la pieza, la revisaba, por si faltaba algo, y el militar tomaba nota de la hora y del número de la pieza de la cajita. Y volvías a firmar. Después nos metían en el coche y regresábamos al búnker. Así estuvimos durante tres semana.

—¿Y en qué consistían las pruebas?

—Al entregarte la pieza te daban una lista con los experimentos que debías llevar a cabo. Te metías en el «caza» y todo se quedaba a oscuras. Y hacías las pruebas indicadas. En esas tres semanas me facilitaron cinco piezas. Pues bien, solo una respondió positivamente.

—¿Qué sucedió?

—Yo estaba atónita. Aquel avión militar tenía alas y timón pero carecía de sistema hidráulico. En otras palabras: no tenía alerones o flaps. Tampoco disponía de cableado o remaches. Era todo sólido y de un metal muy fino. Aparentemente, en su forma exterior, era un avión normal. Pero no era así... Yo estaba desconcertada. Y me preguntaba: «Y esto, ¿cómo vuela?». Pues bien, una vez en el interior del «caza» tras introducir la pieza 123 en el ordenador, seguí un proceso establecido (a base de unos y ceros) y el resultado me dejó asombrada: ¡el metal se deformaba en la posición que tú desearas! Las alas, por ejemplo, se curvaban como si fueran flaps... Y lo mismo sucedía con el timón. Todo a voluntad... Yo pensaba algo y, al momento, el avión respondía, deformándose. ¡Genial! ¡Y todo gracias a la pieza 123! Desde abajo, por supuesto, los militares controlaban el proceso. Después, al cabo del tiempo establecido en el ordenador, el metal recuperaba su posición habitual. Al concluir el experimento elevábamos un informe al general y jefe de la base secreta.

[image: Mapa en blanco y negro de California y Nevada, con San Francisco, Sacramento, Reno, el Lago Tahoe y el océano Pacífico señalados, junto a una escala gráfica en kilómetros.]
—Dices que solo una pieza, la 123, dio resultado positivo. ¿Cómo era?

—Parecía un prisma; más o menos de las dimensiones de tu grabadora (unos diez centímetros). Era de metal, pero no supe identificarlo. El resto de las piezas era muy distinto: pequeñas esferas y láminas. Yo fracasé en todas las pruebas, menos en la 123. Recuerdo que otra de las piezas alteraba las lecturas del avión. Era como si el «caza» estuviera volando boca abajo aunque, obviamente, el avión no se movía.

—¿Cómo era un día normal en la base secreta?

—Tocaban diana en el búnker a las cuatro y media. A las cinco y media estábamos en la base, trabajando. Hubo días en los que no comimos. Si los códigos no salían bien no bajabas del «caza». Comías en el hangar, llenos de grasa. La comida era horrible. La llamaban «MRE», especial para militares; toda deshidratada. Y fue en uno de esos almuerzos, en el hangar, cuando alguien preguntó: «¿De dónde proceden esas piezas?». Los militares que nos acompañaban empezaron a reírse. Fue así como supimos del origen de aquella asombrosa tecnología...

Por un momento imaginé lo que estaba a punto de revelarme la ingeniera... No me equivoqué. 

[image: Fotografía en blanco y negro de dos personas posando juntas y sonrientes; una de ellas lleva un rectángulo blanco cubriendo sus ojos. Él lleva camisa de cuadros y bolígrafos en el bolsillo.]
Amada, con J. J. Benítez, en una de sus conversaciones. (Foto: Blanca.)

[image: Dibujo en blanco y negro de un plano esquemático con anotaciones: base secreta, carretera de tres kilómetros, búnker subterráneo y muro de hormigón y cristal.]
Ubicación del búnker y la base secreta, en la proximidades del lago Tahoe, en Nevada (USA). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

—Uno de los militares —explicó Amada—, al que llamaré Alabama, hizo cierta confianza conmigo... Y un día me susurró: «¿Ves esos edificios del fondo?» Se trataba de enormes hangares. Estaban a doscientos metros. A esos lugares no tuvimos acceso. «Pues bien —declaró Alabama—, de ahí sale la tecnología con la que estás trabajando». Yo, entonces, me arriesgué: «¿Hablas de la nave que se estrelló en Roswell?». Mi confidente dijo que sí. ¡Dios mío, las piezas con las que experimentábamos procedían del objeto recuperado en las cercanías de Roswell...!

—¿Alabama era de confianza? ¿Crees que dijo la verdad? 

—De toda confianza... Llevaba en esa base quince años. Era soltero y sin familia. Para ingresar en ese lugar tenías que ser muy especial. Solo los norteamericanos pueden trabajar en una base así. Y, poco a poco, me proporcionó otros detalles. En uno de los hangares —dijo— se encontraba la nave de Roswell, así como los restos de otro ovni. Su trabajo, en realidad, consistía en desmontar las piezas de esa nave. A ese despiece lo llaman tarachen. Cada año pasaban por el hangar de las «pirámides» decenas de técnicos y científicos que trataban de experimentar con las referidas piezas.

—En otras palabras, llevan más de cincuenta años experimentando sobre la nave de Roswell...

—Exactamente desde julio de 1947.

—¿Te dijo algo más sobre dicha nave?

—Que estaba suspendida en el aire, como el caza en el que experimentábamos, y que aparecía protegida por otras dos «pirámides electrónicas».

—¿Cómo era ese hangar?

—Grande. Similar al de la lanzadera Seatle, en cabo Cañaveral. Al lado se levantaba otro hangar, más pequeño, en el que trabajaban los científicos.

—¿Pensaste en entrar en el hangar donde se hallaba la nave de Roswell?

Amada me miró, perpleja.

—Ni se me ocurrió... Además estaba la línea roja... 

Y la ingeniero explicó:

—Muy cerca de nuestro hangar, en el que trabajábamos, habían pintado una línea roja en el suelo. No tendría más de cuatro centímetros de ancho. Separaba nuestra zona de los hangares prohibidos, en los que se guardaban los restos de los objetos estrellados en Roswell. Nos advirtieron: no debíamos cruzar esa línea roja. Pues bien, a los pocos días, en broma, uno de los muchachos de mi grupo cruzó la línea. Y regresó al momento a nuestro lado. Pues bien, a los veinte segundos, no más, se presentó un pelotón de soldados, armados con M-16. Eran diecisiete. Nos arrojaron al suelo y nos apuntaron a la cabeza. Tuvieron que llamar al comandante de la base para explicar quiénes éramos y qué había pasado. Y digo yo: ¿cómo llegaron tan rápidos? Solo hay una explicación: nos vieron vía satélite.

Amada me habló de otros asuntos relacionados con su visita a la base secreta, pero esa es otra historia...

[image: Dibujo en blanco y negro de un esquema con figuras humanas alineadas tras un panel de cristal, muro de hormigón, medidas y anotaciones sobre ordenadores y soldados armados.]
Entre 15 y 17 soldados, armados con ordenadores, vigilaban la entrada de la base secreta. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

[image: Dibujo en blanco y negro de un avión visto desde arriba, rodeado por líneas que forman pirámides, con anotaciones explicativas sobre pirámides protectoras, cable de sustentación y hangar.]
Dos «pirámides electrónicas» protegían al «caza» en el interior del hangar. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

[image: Dibujo en blanco y negro de un objeto ovalado rodeado por triángulos y líneas, con anotaciones que indican 'cables sustentadores' y 'pirámides electrónicas'.]
Ovni de Roswell protegido por «pirámides electrónicas». Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

BASUNCHAK

También en el bloque comunista se mentía (y se miente)  en todo lo relacionado con el fenómeno ovni.

Ejemplo: el 16 de junio de 1948, el piloto ruso Arkadii Ivanovich Apraksin tuvo un encuentro con un objeto volante no identificado. Así lo contó en su informe:

«A las diez de la mañana, cuando probaba un supercaza de combate, apareció frente a mí una especie de “pepino” volador. Era gigantesco. Se hallaba ligeramente por encima de mi avión. Yo volaba en esos instantes a 18.000 metros... Llamé a la base de Kasputín Yar, en Basunchak, y solicité información. Los operadores de radar confirmaron que lo tenían en sus pantallas... Del ovni, entonces, empezaron a salir numerosos rayos...».

Apraksin era un piloto valiente. Fue condecorado por la Fuerza Aérea Soviética con la Estrella Roja (segunda guerra mundial), la Bandera Roja, la Insignia Patriótica de Guerra de Primera Clase y las medallas de honor por su comportamiento en Estalingrado y en el asalto a Berlín.

La base de Basunchak ordenó al piloto que se aproximara al «desconocido» y que lo interceptara. Si el ovni no respondía, Apraksin debería derribarlo con sus misiles.

«Cuando me acerqué —cuenta el piloto ruso en su informe—, los rayos de luz que partían de aquella cosa se abrieron, en abanico, y golpearon mi avión... Quedé ciego, temporalmente. Y los instrumentos se volvieron locos. Nada obedecía... Era como si el objeto hubiera adivinado mis intenciones de abrir fuego... Después, los haces de luz —de todos los colores— se replegaron y el “pepino” desapareció... Las pantallas de radar también lo perdieron».

Al alejarse el ovni, los sistemas del caza volvieron a la normalidad y el confundido Apraksin consiguió aterrizar. Los militares lo interrogaron durante una semana. El expediente fue clasificado como «alto secreto». Años después, el piloto de pruebas fue entrevistado por el profesor Furmin, catedrático de la Universidad de Vorónezh. Y este remitió el testimonio al doctor Zigel, prestigioso investigador ruso (el Allen Hynek de la Unión Soviética). Zigel, amablemente, me puso al corriente. La información oficial sigue bajo secreto.

[image: Dibujo en blanco y negro de un círculo en la parte superior del encuadre, del que parten líneas rectas y franjas sombreadas hacia abajo, simulando haces de luz.]
Nave observada por el piloto ruso Apraksin en 1948. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

LOS ÁLAMOS

Por supuesto, los militares norteamericanos continuaron ocultando la información ovni.

Nuevo ejemplo:

Con fecha 22 de marzo de 1949, el responsable del FBI en la ciudad de San Antonio envía un informe al director del FBI bajo el título de «Protección de instalaciones vitales». Entre otras cosas dice:

«... Nuestro agente en el Cuarto Ejército (San Antonio lo llama “G-2”) ha informado de una reunión celebrada el 16 de febrero (1949) en Los Álamos (Nuevo México)... En esa reunión han participado numerosos científicos... Tema a desarrollar: los singulares fenómenos provocados por esferas de color verde... El fenómeno se inició el pasado 5 de diciembre (1948)... Los reunidos declararon que el asunto es materia clasificada y altamente secreta y que la investigación está en manos de la Fuerza Aérea (concretamente del Mando de Material T-2)...

El científico (nombre tachado), de la Universidad de Nuevo México, habló de un avistamiento de estas esferas verdes que fue presenciado por él mismo... Lo denominó “incidente en el pico Starvation”... Negó que se tratara de un fenómeno natural o la caída de un meteorito. Y proporcionó la siguiente información: la luz de la esfera era muy intensa (no hubo oscilaciones en la intensidad); la tonalidad —verde— alcanzaba los 5.200 ángstroms; el diámetro superaba la envergadura de un B-52 (56 metros); se movió siempre en vuelo horizontal, paralelo al desierto; velocidad angular constante; duración: segundos; ausencia total de ruido.

En la citada reunión —prosigue el informe del FBI— se reveló que, desde diciembre de 1948, se han contabilizado treinta avistamientos similares: esferas verdes sobre Los Álamos, Las Vegas y el triángulo oeste de Texas…».

Entre los científicos se encontraban también militares y agentes de la CIA. Todos estuvieron de acuerdo: «aquellas esferas de color verde se comportaban inteligentemente». Todos aceptaron que no se trataba de tecnología humana.

Los informes fueron archivados con el sello de «alto secreto». 

LONGVIEW

Meses más tarde —el 3 de julio de 1949— se registraba otro avistamiento ovni en la localidad de Longview, en el estado de Washington (USA). La nave fue observada por cientos de personas que asistían a un festival aéreo. Un amplio informe fue remitido al NICAP (Comité Nacional de Investigación de Fenómenos Aéreos), una de las organizaciones norteamericanas dedicada al estudio ovni. El informe —en el que he bebido— fue redactado por uno de los testigos: el expiloto de la Navy, comandante M. B. Taylor, experto en misiles. En síntesis dice así:

«... Aquel 3 de julio (1949) la visibilidad era ilimitada... El cielo aparecía limpio... Entre los asistentes al festival aéreo se encontraban muchos y cualificados pilotos... Todos lo vieron... Y, de pronto, cuando contemplábamos las evoluciones de un avión Stearman, a cosa de 10.000 pies (algo más de 3.000 metros), observamos la presencia de un objeto redondo... Se presentó por el oeste... Se deslizaba haciendo ondulaciones... Asombrosamente, aquella cosa se movía en contra del viento... Era claramente metálico... Brillaba al sol... Y, de repente, nos quedamos con la boca abierta. El objeto empezó a moverse, practicando algo imposible para nosotros: hacía ángulos rectos... Bajaba, subía, se acercaba o se alejaba, y siempre en el más absoluto e incomprensible silencio... ¿Cómo era posible? Permanecimos embobados durante varios minutos... La nave —porque de eso se trataba— era más oscura por la zona inferior... Pudimos verla con prismáticos de ocho por treinta aumentos... Según mis cálculos, el ovni tenía alrededor de cincuenta pies de diámetro (unos dieciséis metros)... Se posicionó sobre nuestra vertical y, súbitamente, giró hacia el sur, alejándose a una velocidad imposible... Yo solo vi un objeto, aunque hubo testigos que aseguraron haber visto varias esferas, también metálicas... No vi ventanas, ni motores, ni expulsión de gases... Volaba con una soltura y una elegancia asombrosas...».

La USAF elaboró un informe pero nunca lo hizo público.

[image: Dibujo en blanco y negro de una estructura rectangular de fachada simple y escalones, con cuatro esferas sombreadas en distintas fases sobre el edificio.]
Más de treinta esferas verdes fueron vistas en 1948 sobre Texas, Las Vegas y Los Álamos (USA). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

TEXAS

Con fecha 4 de abril de 1949, otro agente del FBI enviaba un memorándum al director de la célebre Oficina de Investigaciones Federales. La Ley de Libertad Informativa de los Estados Unidos me permitió tener acceso al documento. En síntesis dice así:

«... Correo aéreo. Envío especial. Al director del FBI... Archivo 65-48300. La oficina del subjefe de Estado Mayor del Cuarto Ejército norteamericano ha informado que a las 11:50 (PM) del 31 de marzo de 1949, un objeto luminoso de color blanco rojizo —seguido de una estela de fuego— fue observado al suroeste de la base de Killeen, próxima a Camp Hood, en Texas... El avistamiento fue hecho por un pelotón de la Compañía C, del 12 Batallón de Infantería Acorazada, asignado a la Fuerza de Alerta de la citada base de Killeen... El suboficial a cargo del pelotón (nombre censurado) informó que el ovni se hallaba a una altura estimada de 6.000 pies (unos 2.000 metros), viajaba paralelo al suelo, y a enorme velocidad... El objeto pasó sobre la vertical del pelotón... Tras verlo durante diez o quince segundos, el objeto desapareció... No se detectó sonido... La noche era clara y la visibilidad buena... El ovni se deslizó prácticamente a lo largo de la pista de aterrizaje de la base... Cuando el suboficial intentó comunicarse con el puesto de mando, el teléfono no funcionó...».

Días después, Walter Winchell, periodista radiofónico en la localidad de Camp Hood, se hizo eco del suceso protagonizado por los soldados. Y soltó lo siguiente: «Los platillos volantes vistos en la región proceden, definitivamente, de Rusia». Y se quedó tan ancho... Naturalmente, el FBI se partió de la risa.

NUEVO MÉXICO

En 1977, durante una gira de investigación por Estados Unidos, uno de mis contactos en el FBI me proporcionó algunas informaciones ovni especialmente valiosas y confidenciales. Poco a poco las iré desgranando. Y añadió:

«... El FBI conservaba en sus archivos (hasta 1977) un total de 1.700 documentos ovni... La CIA (Agencia Central de Inteligencia) reunía 900 casos... El ejército USA disponía de 900 documentos... El Departamento de Estado no llegaba a 200... Marina: 88 casos... NORAD (Mando de la Defensa Aérea Norteamericana): 96 encuentros ovni destacados... NSA (Agencia Nacional de Seguridad): 300 documentos calificados de “muy secretos”... Guardia Costera: 71 casos... Libro Azul (Fuerza Aérea) desde 1952 a 1969: 3.000 avistamientos, aterrizajes y encuentros con tripulantes (y siguen investigando en secreto)».

Cuando se les pregunta, sin embargo, dicen no saber nada...

RONDA I

En los años setenta tuve conocimiento de un suceso ovni registrado en 1950. Protagonistas: decenas de militares españoles. El hecho tuvo lugar en el campamento Montejaque,en las proximidades de la ciudad de Ronda, en Málaga. He aquí el testimonio de Joaquín Álvarez, médico:

—En esas fechas —agosto de 1950—, era alférez de la milicia universitaria. Me hallaba destacado en Montejaque.

—¿Recuerda la fecha?

—La verdad es que no. Han pasado muchos años...

—¿Y qué pasó?

—Hacia las tres de la tarde, después de comer, me dirigía caminando hacia lo alto del campamento. Allí se encontraba mi compañía. En Montejaque se hallaba estacionado un batallón de infantería. El campamento estaba en la cima de un peñasco. Desde allí se dominaba un amplio valle. En los días claros se veía la ciudad de Algeciras. Y, de pronto, en el cielo azul, se presentó aquella esfera. Era metálica. Parecía aluminio. Tenía que ser enorme. Me llamó la atención la ausencia de ruido. No vi motores, ni ventanas, ni alas. Era una esfera perfecta. El objeto se dirigió hacia mí, y lo hizo lentamente. En un primer momento pensé en un globo. Al poco comprendí que aquello no tenía nada que ver con un globo meteorológico.

—¿Por qué?

—Levanté el brazo y señalé la esfera con el dedo. Y pensé: «Muévete...» ¡Madre mía! El objeto salió disparado hacia el fondo del valle y a una velocidad increíble... Treinta o cuarenta veces la de un avión militar. Pero aún faltaba lo mejor. Súbitamente, la esfera hizo un giro de noventa grados y se alejó. Obviamente, aquello no era un globo... Aquello estaba manejado inteligentemente.

Como digo, otros militares fueron testigos del ovni. El capitán de la referida compañía —AM— redactó un informe. Nunca fue desclasificado.

[image: Dibujo en blanco y negro de un campamento señalado junto a una montaña, con un gran círculo punteado en el cielo.]
Ovni sobre el campamento militar de Montejaque, en Ronda (Málaga, España). Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

[image: Mapa en blanco y negro de la provincia de Málaga con las ciudades de Marbella, Málaga, Ronda y Antequera señaladas, junto a una escala gráfica en kilómetros.]
FILADELFIA

También la policía norteamericana ha participado en numerosos avistamientos ovni. El presente informe fue remitido al FBI y a la USAF (Fuerza Aérea de Estados Unidos). Dice así:

«... El policía Cornelius, de Filadelfia, llamó a la oficina central a las 10:45 (AM) de hoy (27 de septiembre de 1950) y declaró que ayer por la tarde, cuando circulaban en su coche patrulla, dos agentes vieron un objeto que descendía lentamente hacia el suelo... Al principio pensaron en un paracaidista, pero no... El objeto, similar a media esfera, fue a detenerse sobre las copas de unos árboles... Podía medir unos seis pies de diámetro (dos metros)... Después se dirigió hacia un campo próximo y aterrizó en el pasto... Los agentes salieron del vehículo y se aproximaron al objeto...

Todo era silencio... Y, de pronto, del objeto empezó a salir una luz espesa y blanca, parecida a una neblina... Los policías desenfundaron sus armas reglamentarias pero, al verse rodeados por la niebla, regresaron al auto... Solicitaron refuerzos y se presentó otro coche patrulla... Tres de los agentes entraron en la niebla y llegaron hasta el extraño objeto... Uno de los policías lo tocó... En ese instante, el objeto se disolvió y desapareció... En el aire quedó un intenso olor... Los agentes permanecieron en el lugar durante veinticinco minutos... Al desaparecer el objeto, la neblina también se disolvió... Y en el lugar quedó una mancha oscura... Cornelius llamó a la oficina local de la USAF pero el individuo que le atendió aseguró que la Fuerza Aérea no investigaba el asunto ovni». 

Los militares —una vez más— mintieron...

[image: Fotografía en blanco y negro de cuatro agentes uniformados agachados alrededor de una mancha oscura en el suelo, observándola con linternas.]
Policías de Filadelfia observando una extraña huella. (Archivo Hynek.)

[image: Mapa en blanco y negro de la costa este de Estados Unidos con las ciudades de Nueva York, Filadelfia, Washington y Norfolk señaladas, junto a una escala gráfica en kilómetros.]
[image: Dibujo en blanco y negro de dos cúpulas numeradas y una trayectoria discontinua entre ellas, con árboles y líneas que representan el terreno.]
El objeto se detuvo sobre unos árboles. Después aterrizó en un campo. Cuaderno de Campo de J. J. Benítez.

HYNEK

Como ya mencioné en Pactos y señales, conocí al profesor Allen Hynek en la ciudad de México, en 1977.

Ariel Rosales, entonces director de la revista Contactos extraterrestres, fue testigo de la conversación. Hablamos de muchos temas. Uno de los asuntos nos dejó perplejos...

—Yo trabajaba entonces —explicó Hynek— para el proyecto «Libro azul», de la Fuerza Aérea Norteamericana. Y, como cada mañana, entré en el despacho del capitán Quintanilla, que dirigía las investigaciones. Mi trabajo consistía en examinar los informes ovni, evaluarlos, y dar una explicación racional. Pero ese día, hacia las doce, cuando llegué al citado despacho, Quintanilla no estaba. El sargento ayudante me dijo que el capitán se hallaba almorzando y que podía esperar en su despacho. Eso hice. Me senté y empecé a revisar los papeles. Allí encontré casos muy interesantes, protagonizados por pilotos militares y operadores de radar... Pues bien, cuando regresó Quintanilla me hizo entrega de los informes que debía evaluar... ¡Sorpresa! Los documentos que yo había revisado —protagonizados por militares— no constaban en ese encargo y nunca llegaron a mis manos... Fue en esos momentos cuando comprendí que era un cómplice imbécil de la Fuerza Aérea... 

—Te estaban manipulando...

Hynek asintió con la cabeza.

Fue a raíz de aquella conversación cuando me interesé por el contenido del llamado proyecto «Libro azul», de la referida USAF. «Libro azul» fue la continuación de otros proyectos de la Fuerza Aérea Norteamericana para la recopilación e investigación de miles de casos ovni. Hasta 1969, la USAF había investigado unos 4.500 casos de encuentros, todos en Estados Unidos. El cuartel general fue ubicado en la base aérea de Wright-Patterson, en Ohio. Hasta allí llegaron miles de documentos y fotografías. Allí eran finalmente evaluados y archivados con la clasificación de «alto secreto». Y allí siguen... Tras el análisis de estos documentos, la USAF hizo público su veredicto sobre los «no identificados»:

«Primero. Los ovnis no constituyen una amenaza para la seguridad nacional.

Segundo. No hay evidencia de que los ovnis estén más adelantados que nosotros.

Tercero. No hay pruebas de que los ovnis sean vehículos extraterrestres».

Estoy de acuerdo con la primera conclusión. Las restantes son la viva prueba del cinismo que caracterizaba (y caracteriza) a los militares USA.

[image: Fotografía en blanco y negro de tres hombres con uniforme militar y dos mujeres de pie, en una oficina con mapas espaciales en la pared y material de escritorio sobre una mesa.]
El capitán Quintanilla (sentado) con sus ayudantes del «Libro azul». (Archivo Hynek.)

[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre mayor con gafas, gorro y delantal de cocinero, sirviendo sopa de una olla grande en una cocina.]
El profesor Hynek en octubre de 1981. (Archivo Hynek.)

TOMBSTONE

En junio de 1952, el veterano piloto de la Navy, John C. Williams, tuvo un interesante encuentro ovni. Al final de su carrera alcanzó el grado de capitán de corbeta. Esto fue lo que me contó:

«... Era un día soleado y claro... Nos hallábamos en mi casa, en la ciudad de Tombstone (Arizona)... Podían ser las 6:30 (PM)... Mi esposa y un invitado se hallaban en el exterior de la casa y, de pronto, descubrieron un objeto que volaba hacia la ciudad, procedente de Tucson... Nos reclamaron... Otros invitados y yo salimos a la terraza y contemplamos una cosa muy rara... Era como dos platos encarados... ¡Y enorme! Volaba a cosa de 20.000 pies (unos 6.000 metros)... Le aseguro que medía más de trescientos pies (cien metros) de diámetro... Y, de repente, se detuvo en nuestra vertical... No escuchamos ruido... Era asombroso... Allí permaneció unos segundos... Tuve la sensación de que alguien nos observaba... Evidentemente, aquello —lo que fuera— estaba pilotado… La cosa se puso en movimiento de nuevo, lentamente, se paseó sobre la ciudad y, por último, se alejó por donde había llegado... Sí, desconcertante: aquello era una estructura metálica, pero carecía de todo lo que conocemos sobre navegación aérea... No vimos luces o tubos de escape... Nada».

El piloto redactó un informe para la Armada. Y fue clasificado como «secreto». Así sigue...

WHITE SANDS

Información proporcionada por el físico nuclear Willy Smith, investigador norteamericano del fenómeno ovni, al que ya me he referido en otros trabajos.

—Sucedió en 1953 —explicó Willy en su casa de Orlando, en Florida (USA)—. La Fuerza Aérea Norteamericana sabía algo y desarrolló un potente sistema de radar... La estación de rastreo fue ubicada en White Sands (Nuevo México), bajo la dirección de Clyde Tombaugh, descubridor de Plutón en 1930...

—¿La USAF sabía algo? ¿A qué te refieres?

[image: Fotografía en blanco y negro de dos hombres mayores sentados en una terraza, leyendo papeles, uno con gafas y bolígrafos en el bolsillo, sofá y cojín al fondo.]
Willy Smith (izquierda) y Allen Hynek en la casa de Willy en junio de 1984. (Archivo Hynek.)

—La USAF sabía ya del fenómeno ovni. Sabía de enormes naves, no humanas, que gravitaban fuera de la atmósfera. A eso me refiero. Y acertaron. Los potentes radares descubrieron varios objetos gigantescos a cuatrocientos y quinientos kilómetros de altura... Orbitaban alrededor de la Tierra.

—¿De qué dimensiones?

—Enormes. Algunos de veinte kilómetros... Fueron captados en trece ocasiones durante ese año de 1953.

—¿Cuál es tu opinión sobre dichas naves?

Willy se mostró rotundo:

—Se trataría de nodrizas o portadoras con una tecnología que no podemos ni imaginar.

—¿Y qué dijo la USAF?

—Admitió que esos radares existían pero que estaban destinados «al control de los fenómenos naturales en el espacio». Lo de siempre...

Sí, lo de siempre: ocultación y mentira.

CALIFORNIA

Fui, probablemente, uno de los pocos defensores de Adamski. George Adamski fue un inmigrante polaco que llegó a los Estados Unidos en los años treinta del siglo veinte. Trabajó en casi todo. Su cultura era mínima. Finalmente terminó empleado en un restaurante de carretera, en las proximidades del monte Palomar (California). Allí, en el telescopio de sesenta metros del referido monte, Adamski contempló el firmamento en todo su esplendor. Sirvió varios años en una unidad de caballería del ejército USA, en la frontera con México. En 1946, utilizando un telescopio de seis pulgadas, consiguió fotografiar su primer ovni. Todos quedaron desconcertados. ¿Qué era aquello? En 1947, Adamski y otros testigos asistieron al paso de 148 ovnis. «Volaban en formación —dijo—. Cada escuadrón sumaba del orden de treinta o cuarenta objetos». Y llegó el 20 de noviembre de 1952. Adamski y otros seis amigos circulaban por el llamado Desierto Central, también en California, cuando vieron una nave que descendía lentamente. «El objeto se posó en tierra —manifestó el polaco— y cambió de forma... Primero lo vimos como un cigarro. Después se transformó en un disco, con una cúpula en la parte superior». Adamski y el resto saltaron del auto y corrieron hacia el objeto. Fue entonces cuando —según los testigos— se presentó aquel personaje. «Era un tripulante de la nave —manifestó Adamski—. Era alto, con el cabello rubio y los ojos azules y almendrados. Vestía un buzo con un cinturón ancho. Dijo llamarse Orthon». Al poco regresó a la nave y ésta se elevó hacia el cielo, desapareciendo. Adamski tomó varias fotografías del objeto. A partir de ese día, George Adamski se convirtió en un contactado. Dio conferencias por todo el mundo y publicó libros, hablando siempre de sus «hermanos del Cosmos». Fue ridiculizado y perseguido.

[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre mayor con traje y corbata.]
George Adamski, fallecido el 23 de abril de 1965, a los setenta y cuatro años. (Gentileza de la familia.)

[image: Fotografía en blanco y negro de varias manchas luminosas y alargadas proyectadas sobre una superficie.]
Nave nodriza y cinco ovnis de exploración fotografiados por Adamski. (Gentileza de la familia.)

[image: Dibujo en blanco y negro de un avión con una estrella en el fuselaje volando sobre un paisaje montañoso; en tierra, un objeto con forma de disco y cúpula.]
Un B-36, de la USAF, fotografió la nave que vieron Adamski y seis testigos más en el Desierto Central, en California, en 1952. Cuaderno de campo de J. J. Benítez.

[image: Fotografía en blanco y negro de una persona agachada tomando fotos con una cámara en un cementerio, rodeada de lápidas alineadas sobre el césped.]
Adamski fue enterrado en el cementerio nacional de Arlington (Foto: Alberto Schomer.)

[image: Ilustración en blanco y negro de una figura humana de pie, con el pelo liso, vestida con ropa ajustada y en un paisaje rocoso.]
Recreación del ser que habló con Adamski.

Lo que nunca se dijo es que, en esa fecha (20 de noviembre de 1952), cuando los siete testigos vieron la nave y al tripulante rubio, la Fuerza Aérea Norteamericana sobrevoló el citado Desierto Central, consiguiendo fotografías del ovni que se hallaba posado en tierra. Los pilotos del B-36 que descubrieron el ovni redactaron un informe que coincide con la versión de Adamski y de los restantes testigos. La información militar sigue bajo secreto.

[image: Dibujo en blanco y negro de cuatro vistas esquemáticas de un objeto discoidal con cúpula y ventanas, acompañado de anotaciones y líneas técnicas.]
Diseños basados en la nave fotografiada por Adamski en noviembre de 1952. (Foto: Agencia EFE.)

[image: Dibujo en blanco y negro de un objeto discoidal visto desde abajo, con varias esferas sobresaliendo y una fila de orificios en la parte superior.]
Nave fotografiada por Adamski en el Desierto Central. (Gentileza de la familia.)
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[image: Retrato en blanco y negro de un hombre sonriente con gafas, pelo corto y camisa clara.]

[image: Retrato en blanco y negro de un hombre mayor con cabello canoso, camisa de rayas, corbata con dibujos y chaqueta oscura.]
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OAK RIDGE









	Referencia: Sección VIII, párrafo 73b, AR 300-5.

	El siguiente informe de objetos no identificados por Norman H. Brown, jefe interino, Sección de Revisión y Análisis, AMC, ha sido recibido del instructor senior, grupo instructor de la USAF, Oak Ridge, Tennessee, y es transmitido como adjunto de acuerdo con la directiva citada en el párrafo 1, arriba.

		Aproximadamente a las 15 h 00, un avión F-86 es visto, volando por encima de la zona residencial de Oak Ridge, describiendo unos círculos a la altura de alrededor de 2.500 a 3.000 pies (algo menos de mil metros).
		El F-86 voló así por encima del sector durante aproximadamente diez o quince minutos. El autor, así como su esposa, vieron el avión utilizando unos prismáticos de campaña, de aumento seis.
		Después de que el avión siguió la dirección de lo que pareció Knoxville (Tennessee), un objeto negro, que salía de una nube blanca y alta, se desplazó directamente por encima del sector por donde había cruzado el F-86. Aquel objeto comenzó a moverse, a una velocidad muy grande, en amplios círculos. El objeto desconocido prosiguió aquel vuelo circular durante, al menos, cinco minutos. Pareció adoptar una forma de cigarro, para después convertirse en algo esférico.
		Aquel objeto era de color sumamente negro, con el aspecto de un metal muy negro... No dejó estela de vapor ni se observaron luces. No se oyó ningún ruido. El objeto voló hacia el este a una enorme velocidad y a cosa de tres millas se detuvo. A este objeto se le unieron después otros dos y se alinearon en formación de “V”. Todos los objetos se alejaron hacia el este.

	Se comunicará más información cuando se reciba.





[image: Dibujo en blanco y negro de tres esferas y un rectángulo sobre una silueta de edificios, con una flecha señalando «instalaciones nucleares».]

PATAGONIA










[image: Dibujo en blanco y negro de dos figuras humanas de pie ante un objeto semiesférico con tres ventanas y un cubo en el suelo, rodeados por líneas onduladas.]

QUAROUBLE


















[image: Dibujo en blanco y negro de dos figuras humanoides con cascos grandes, hombros anchos y una nave ovalada al fondo, conectada a unos raíles. Incluye anotaciones explicativas.]

SANTA MARÍA














[image: Dibujo en blanco y negro de una figura humanoide junto a un objeto discoidal con cúpula y antenas, delante de un edificio con torre al fondo.]

COSTA NORTE DE CUBA



































[image: Dibujo en blanco y negro de dos barcos en el mar y, sobre ellos, cuatro objetos ovalados y varias líneas horizontales en el cielo.]

MADRID I




[image: Dibujo en blanco y negro de un edificio con la inscripción 'Hotel Castellana', una esfera en el cielo, líneas horizontales, una flecha y zonas sombreadas con puntos.]

[image: Diagrama en blanco y negro de recuadros conectados con textos sobre canales de intoxicación informativa: confidencial, mediático, internet, libros, cine e interno, bajo la supervisión de directores.]

[image: Fotografía en blanco y negro del escudo oficial de una agencia de inteligencia estadounidense, con un águila, una estrella y texto circular.]

MOJAVE












ARENDA





OHIO



	Según lo establecido en AFR200-2, fechado el 12 de agosto de 1954, solicita que el agregado de aviación de Bogotá, Colombia, inicie acciones para investigar el incidente presentado en la carta por el señor (tachado) y dé a conocer los resultados al Centro de Inteligencia de Aviación Técnica.

	Además, solicita muestras de los especímenes del supuesto objeto para que lo analice este Centro, si las investigaciones preliminares indican que los especímenes no pueden ser identificados ni por su composición ni como parte de un objeto humano, los fragmentos de meteorito, asumiendo que fuesen tales especímenes, serían de interés para las Fuerzas Aéreas y se presentarían como parte del informe de este suceso.

	Un análisis de una breve traducción, copia adjunta, indica que las piezas del objeto se entregaron a una organización denominada SIC. Este centro reconoce el mismo.

	La dirección del señor (tachado) es la siguiente: Apartado (tachado), Bogotá, Colombia.









	Arenda es un pueblo pequeño cerca de Pasto, al sureste de Colombia, a tres horas de coche y dos horas de vuelo de Bogotá, sin vuelos comerciales programados. Como el abajo firmante no tenía vuelo asignado y es el único oficial asignado en esta oficina, ha sido imposible hacer una visita personal a Arenda.

	SIC es la abreviatura de National Colombian Security Police (Policía Nacional Colombiana). El interrogatorio con los oficiales de SIC en Bogotá, indica que no hay información disponible para el Gobierno colombiano referente al avistamiento ovni o fragmentos de meteorito en la zona de Arenda-Pasto. El Ejército colombiano del Grupo Calvary ubicado en Pasto y en las proximidades de Pasto-Arenda durante unos días, sobre el 6 de julio, realizó prácticas de artillería ligera.

	Se cree que los fragmentos mencionados en la comunicación podrían ser fragmentos de trazadoras (tipo de bala) de 40 mm o 20 mm utilizadas en prácticas de tiro. Se sabe por experiencia personal que se han visto dichas demostraciones sobre mediados de julio en Bogotá, lanzando munición trazadora de 40 mm directamente sobre casas, en las laderas, sin tener en cuenta la seguridad de los civiles. 

	Imposible localizar al señor (tachado) en la dirección proporcionada, se ha pedido que SIC siga informando a este oficial de cualquier información adicional sobre el tema. Varios artículos se han publicado recientemente en los periódicos locales burlando a los testigos de los objetos vistos en el cielo por ser producto de su imaginación.





CAMBRIDGE





[image: Dibujo en blanco y negro de una figura con casco y gafas oscuras junto a un círculo brillante con rayos y anillos concéntricos en el cielo.]

ISRAEL




MANSTON




























SÃO FRANCISCO DE SALES



[image: Mapa en blanco y negro de la frontera entre Paraguay y Brasil, con las ciudades de Pedro Juan Caballero, Ponta Porã, Iguazú y Curitiba, e indicación de escala en kilómetros.]
[image: Dibujo en blanco y negro de un rostro esquemático con flechas y anotaciones señalando pelo casi blanco, ojos grandes y azules, nariz recta, pómulos altos, orejas pequeñas, labios finos y barbilla pronunciada.]




[image: Fotografía en blanco y negro de una mujer joven sonriendo levemente, con pelo corto y rizado, situada al aire libre y con un coche al fondo.]

[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre con camisa clara en primer plano en la playa, con varias personas y sombrillas al fondo.]

RENO

















[image: Dibujo en blanco y negro de cuatro objetos discoidales con cúpula y patas en el aire, rodeados de líneas horizontales y onduladas, sobre una hoja de papel con borde perforado.]

GUANTÁNAMO






[image: Dibujo en blanco y negro de tres figuras militares observando un objeto ovalado en el cielo, con anotaciones sobre lugar, fecha y la descripción 'disco plateado'.]

COSTA ESTE DE CUBA



[image: Dibujo en blanco y negro de un portaaviones junto a un objeto circular grande con cuatro círculos pequeños y rodeado de puntos.]

YARA












EL YUNQUE





[image: Dibujo en blanco y negro de un ser con ojos grandes y colmillos, acompañado de dos figuras humanas, una esfera y anotaciones señalando resplandor, ojos rojos, escamas y esfera.]

ALBUQUERQUE





EDMONDS





[image: Mapa en blanco y negro del noroeste de Estados Unidos, mostrando Washington, Oregón, el Monte Rainier, Edmonds, Seattle, Portland y el océano Pacífico, con escala gráfica.]
LAS HERAS





[image: Mapa en blanco y negro de Chile y Argentina con Santiago de Chile, Las Heras, Mendoza y Buenos Aires señalados, junto a escalas del Océano Pacífico y Atlántico.]
[image: Dibujo en blanco y negro de un objeto alargado con círculos en su interior y líneas que lo conectan a un edificio, con grupos de puntos a ambos lados.]

MALLORCA


























MEDITERRÁNEO I




[image: Fotografía en blanco y negro de un barco militar con el número D21 junto a un objeto circular y brillante flotando en el agua.]

SVERDLOVSK
























[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre de pie, vistiendo una prenda de abrigo abotonada.]






[image: Dibujo en blanco y negro de un avión visto desde arriba, con una formación semicircular de puntos sobre él representando un objeto o fenómeno en el cielo.]

[image: Mapa en blanco y negro que muestra una ruta discontinua entre Peshawar en Pakistán y Sverdlovsk en Rusia, con Moscú señalado y escala gráfica en kilómetros.]

[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre con auriculares grandes y micrófono frente a él, en primer plano.]

YACANTO





Análisis fotográfico





[image: Fotografía en blanco y negro de un paisaje rural con vegetación, un animal en el centro y un objeto circular oscuro en el cielo.]














[image: Dibujo en blanco y negro de un paisaje con montañas, un objeto esférico oscuro sobre un árbol y líneas con anotaciones de medidas y la palabra 'cono'.]
























[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre de mediana edad con camisa de cuadros.]

[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre mayor sentado, con camisa clara, sujetando un objeto alargado metálico.]

KURGÁN






ALGÚN LUGAR DE RUSIA









[image: Dibujo en blanco y negro de un carro de combate con el cañón elevado, junto a una esfera oscura en el cielo y puntos dispersos representando polvo o partículas.]

MADRID II





















[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre joven con uniforme militar, gafas y corbata, sujetando una gorra bajo el brazo derecho.]

TALAVERA LA REAL I


















ELIZONDO












[image: Fotografía en blanco y negro de dos hombres sentados en una cocina, uno sosteniendo una grabadora frente al otro, que viste jersey y corbata.]

ATLÁNTICO SUR




[image: Retrato en blanco y negro de un hombre con bigote y uniforme militar, con galones y estrellas en las hombreras.]

PARÍS

















[image: Retrato en blanco y negro de un hombre mayor con gafas, barba y bigote, vestido con chaqueta oscura, camisa de rayas y corbata.]

[image: Carta manuscrita en español fechada en 1996, con texto escrito en bolígrafo dirigido a un amigo y firmada al final.]






















[image: Dibujo en blanco y negro de tres rostros: dos figuras humanoides de aspecto alienígena y una figura humana en el centro, con diferentes rasgos faciales.]

[image: Carta oficial impresa con membrete de una organización internacional, fechada en Bruselas en 1996 y firmada.]

ALGECIRAS






































[image: Plano en blanco y negro con anotaciones: carretera, dos garitas, cuerpo de guardia, campo de baloncesto, luz, ovni y posible camino seguido por un ser.]

MARSELLA

















SOCORRO







	El 26 de abril (1964), treinta y seis horas después del caso «Zamora», Orlando Gallegos, vecino de La Madera, vio aterrizar a un ovni con forma de «bombona de butano». Tenía tres metros de longitud. La Madera se encuentra a 180 kilómetros al norte de Socorro. La policía investigó el suceso y encontró huellas similares a las de Socorro.

	El 28 de abril, el policía estatal Raúl Arteche fue testigo del vuelo de un objeto —«con forma de huevo»— en la zona de El Paso. Ese mismo día, Don Adams informó a la Policía de Edgewood (Nuevo México) de la presencia de un objeto que se colocó a treinta metros sobre su automóvil. «Era un aparato verde y brillante», manifestó el testigo. El motor del coche se apagó y Don salió del auto, empuñó una pistola, y disparó contra el ovni. «Oí cómo las balas rebotaban». Y el objeto se alejó en silencio.

	El 29 de abril, hacia las nueve y media de la mañana, un grupo de niños informó de otro aterrizaje ovni en Canyon Ferry (Montana). Vieron un objeto con forma de huevo que descendió a doscientos pies de los muchachos (algo mas de sesenta metros). La policía descubrió cuatro huellas en el suelo, idénticas a las que vio Lonnie Zamora. Formaban un cuadrado, a cinco metros una de otra. Cada agujero medía alrededor de seis pulgadas (quince centímetros)  de diámetro, por otros quince de profundidad. Entre las cuatro huellas descubrieron una zona quemada.

	29 de abril. Richard Surline, profesor de secundaria, y seis alumnos vieron hacia el mediodía un disco estacionado sobre la vertical de Rock Springs (Wyoming). La nave oscilaba y cambiaba de forma. Allí permaneció durante varias horas. Después se alejó hacia el este a gran velocidad.







[image: Fotografías en blanco y negro de dos hombres con gorra de uniforme, mostrados en primer plano y enmarcados individualmente.]

[image: Dibujo en blanco y negro de un objeto ovalado metálico apoyado sobre tres patas, con un símbolo geométrico en su superficie.]

[image: Fotografía en blanco y negro de un terreno terroso, con el contorno de un pentágono irregular dibujado con líneas de puntos sobre la superficie.]

[image: Fotografía en blanco y negro de tres personas de pie en una zona árida con matorrales.]







[image: Dibujo en blanco y negro de un óvalo grande con dos líneas oblicuas a modo de brazos, acompañado de una firma y una línea curva en la parte inferior.]

[image: Carta mecanografiada en español, fechada en 2004, con membrete en la parte superior, texto dirigido a un amigo sobre el estudio de símbolos y firmada al final.]

[image: Página con seis diagramas numerados, cada uno con líneas y flechas formando arcos o triángulos, y una pregunta manuscrita en la parte superior sobre cuál es la correcta.]
























[image: Dibujo en blanco y negro de un emblema esquemático de trazos simples, acompañado de la palabra «Esta» y una flecha señalando hacia el dibujo.]

[image: Dibujo en blanco y negro de un objeto ovalado en el suelo con patas, dos figuras humanas de 1 metro y un emblema señalado en la superficie del objeto.]

[image: Sobre de carta aérea con remitente en Socorro, Nuevo México, y destinatario en Barbate, Cádiz, España, con dirección manuscrita y sello 'AIR MAIL PAR AVION'.]




ROSAS







[image: Fotografía en blanco y negro de una instalación en una colina con cúpulas de radar, edificios, postes eléctricos y una carretera ascendiendo.]


















STAUNTON




[image: Mapa en blanco y negro del estado de Virginia donde se indican las ciudades de Staunton, Richmond y Washington D. C., con una escala gráfica en kilómetros.]


[image: Dibujo en blanco y negro de un objeto ovoide de 40 metros de diámetro sobre el suelo, con anotaciones de «anillo azul» y «tierra con radiación».]

EVERGLADES I




NAPA


SANTA ANA


[image: Fotografía en blanco y negro de un paisaje rural y una carretera, con un objeto oscuro y alargado flotando en el cielo.]

[image: Fotografía en blanco y negro de un objeto con forma de disco sobre un campo, captada desde el interior de un vehículo cuya parte aparece en el extremo derecho.]

[image: Fotografía en blanco y negro de un objeto oscuro y difuso con forma ovalada en el centro de la imagen, sobre un fondo claro y sin detalles.]

VANDENBERG






















[image: Dibujo en blanco y negro de un cohete etiquetado como 'Atlas-F' ascendiendo y un gran objeto ovalado punteado en la parte superior del encuadre.]

SANTIAGO DE CUBA









[image: Dibujo en blanco y negro de un plano esquemático con anotaciones: playa, camino, cabañas, instalación militar, y un posible búnker.]

[image: Dibujo en blanco y negro de un esquema subterráneo con túnel, construcciones, una criatura sentada, soldados, niños y varias anotaciones manuscritas indicando elementos y rutas.]


[image: Dibujo en blanco y negro de un esquema subterráneo con túnel, construcciones, una cúpula señalada como bunker o cristal, figuras humanas y anotaciones manuscritas sobre elementos y medidas.]

[image: Dibujo en blanco y negro con varios bocetos y anotaciones: candado, escalera, entrada con puerta, reja, plataforma rectangular y detalles técnicos señalados con flechas.]





















[image: Dibujo en blanco y negro de dos esquemas de una figura de gran cabeza y ojos oscuros, con anotaciones manuscritas señalando partes del cuerpo y detalles morfológicos.]

[image: Fotografía aérea en blanco y negro de una zona boscosa con edificaciones y una flecha que indica la ubicación de un «búnker redondo».]












ALASKA




SAN JAVIER I




[image: Dibujo en blanco y negro de un círculo oscuro con halo irregular, acompañado de anotaciones indicando 'color oscuro' y 'halo de color fuego', sobre un fondo esquemático con líneas y formas rectangulares.]

[image: Retrato en blanco y negro de un hombre mayor con gafas, uniforme militar y corbata.]

[image: Fotografía en blanco y negro de un círculo brillante con halo irregular, acompañado de zonas oscuras y bordes difusos, tomada en primer plano.]

ARGELIA












[image: Documento en blanco y negro del ejército del aire francés, fechado en 1965, con informe mecanografiado sobre el avistamiento de un objeto aéreo no identificado durante un vuelo militar.]

ANTIGUO SÁHARA ESPAÑOL














ZARAGOZA I



































[image: Dibujo en blanco y negro de una figura humanoide con cabeza grande y ojos oscuros, rodeada de puntos y líneas, y situada sobre una superficie inclinada.]

PRETORIA



[image: Fotografía en blanco y negro de un círculo brillante y difuso en el centro, con fondo oscuro.]

MADRID III


[image: Fotografía en blanco y negro de tres personas sentadas a una mesa, con bebidas y platos delante, en lo que parece ser una reunión social.]









[image: Fotografía en blanco y negro de dos hombres mayores sentados juntos, abrazados y mirando a cámara, con otras personas al fondo.]







SANTA ISABEL



[image: Dibujo en blanco y negro de un barco visto de frente en el mar, con once círculos formando una figura sobre él y una flecha apuntando hacia la izquierda.]

[image: Mapa en blanco y negro del noroeste de África con fronteras, nombres de países, ciudades principales, escala gráfica y esquinas del papel dobladas.]







[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre de mediana edad con uniforme de gala y condecoraciones, de pie y sonriendo levemente.]

MALMSTROM




[image: Mapa en blanco y negro de los estados de Idaho y Montana, con indicación de la Base de la Fuerza Aérea Malmstrom y una escala gráfica en kilómetros.]
YUNGAY



[image: Fotografía en blanco y negro de dos objetos oscuros, ovalados y borrosos, suspendidos sobre un fondo claro y texturizado, con un círculo con el número 320 en la esquina inferior derecha.]

[image: Fotografía en blanco y negro de un paisaje con una pendiente en primer plano y un objeto oscuro y borroso sobre el cielo; número 322 en la esquina inferior derecha.]

[image: Fotografía en blanco y negro de un objeto oscuro y borroso con forma alargada sobre un cielo claro; en la esquina inferior derecha aparece el número 319.]

[image: Fotografía en blanco y negro de un objeto ovalado y difuso en el cielo, con una nube en la parte inferior y el número 321 dentro de un círculo en la esquina inferior derecha.]

[image: Fotografía en blanco y negro de un cielo nublado, con un objeto ovalado claro suspendido en el aire sobre la silueta de árboles en la parte inferior.]




[image: Fotografía en blanco y negro de una pareja posando, ella con vestido y tocado de novia y él con traje oscuro, ambos sosteniendo guantes.]














[image: Fotografía en blanco y negro de una zona rural con viviendas dispersas y campos, al pie de una gran montaña nevada bajo un cielo con nubes.]

[image: Fotografía en blanco y negro de la fachada de un edificio oficial con la palabra 'GOBERNACIÓN', escudo, bandera y antenas en el tejado.]

[image: Dos imágenes en blanco y negro, ambas muestran dos formas ovaladas oscuras sobre un fondo texturizado, numeradas como 1 y 2 en la esquina inferior izquierda de cada cuadro.]












[image: Fotografía en blanco y negro de dos hombres con camisas de cuadros conversando, uno sostiene una grabadora. La fecha 20.12.2007 aparece en la esquina inferior derecha.]

SAN JOSÉ DE VALDERAS












[image: Fotografía en blanco y negro de tres hombres, dos con uniforme y uno con bata, observando monitores y equipos electrónicos en una sala de control.]

[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre con gafas y uniforme militar, sentado y sonriendo, con una identificación en el bolsillo.]

[image: Dibujo en blanco y negro de un óvalo que contiene un símbolo central y una línea ondulada, con una anotación señalando 'ralladura en el negativo'.]

[image: Fotografía en blanco y negro de un objeto circular flotando en el cielo con un símbolo oscuro en su superficie; árboles en la parte inferior y cintas adhesivas sujetando la imagen.]







































[image: Retrato en blanco y negro de un hombre mayor con bigote, vestido con uniforme militar, con medallas y condecoraciones visibles en la solapa.]

[image: Carta mecanografiada en español fechada en 1982, con membrete, firma manuscrita al pie.]






























[image: Carta manuscrita en español fechada en 1985, dirigida a un destinatario cuyo nombre aparece en la parte superior, con texto referente a un cambio de número de teléfono y firma al pie.]








[image: Retrato en blanco y negro de un hombre mayor con uniforme militar, mirando al frente y sonriendo levemente.]












[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre joven con uniforme militar y gorra, mirando ligeramente hacia la derecha.]











[image: Fotografía en blanco y negro de una pareja vestida de manera elegante; él con traje y corbata, ella con collar de perlas y guantes, caminando juntos de noche.]

[image: Dos fotografías en blanco y negro de dos barcos distintos navegando en el mar; el superior muestra la proa con nombre en cirílico, el inferior la vista aérea completa del buque.]

[image: Mapa en blanco y negro de la costa de Almería, con Adra señalada, la isla de Alborán y una zona delimitada en el mar Mediterráneo donde desapareció una aeronave.]
[image: Documento oficial mecanografiado en blanco y negro con una tabla que detalla datos de tripulación, horas de vuelo y estado de desaparición de varios miembros.]

[image: Informe mecanografiado sobre un accidente de vuelo militar, con datos de lugar, fecha, misión, tipo de avión y anotaciones manuscritas al margen derecho.]




























[image: Dibujo en blanco y negro de dos aviones volando sobre un paisaje ondulado, con una figura ovalada formada por puntos en el suelo.]

[image: Dibujo en blanco y negro de un esquema con un círculo de 33 metros en el suelo, varias flechas, un avión y la anotación 'campo electromagnético'.]
































[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre con mono de vuelo y arnés, sonriendo y sujetando un casco junto a un avión en una pista.]

YALTA




[image: Mapa en blanco y negro del mar Negro y la península de Crimea, con ciudades señaladas: Odesa, Sebastopol y Yalta, e indicación de Ucrania. Incluye escala gráfica.]
[image: Dibujo en blanco y negro de un avión visto desde arriba, sobrevolado por un objeto ovalado del que parte un rayo blanco hacia el suelo, con la anotación «RAYO BLANCO».]

LONS-LE-SAUNIER




































[image: Mapa en blanco y negro de la zona fronteriza entre Francia y Suiza, con una ruta discontinua que pasa por varias ciudades y marca un punto de detención cerca de Lons-le-Saunier.]

[image: Dibujo en blanco y negro de un esquema que muestra un objeto ovalado etiquetado como 'ovni', un apéndice cilíndrico y dos triángulos con la anotación 'cazas'.]

[image: Esquema en blanco y negro de un objeto alargado de más de un kilómetro, con símbolos de cazas: uno huyendo y otro pulverizado, y flechas indicando trayectorias.]














[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre de mediana edad con barba, sonriente, vestido con camisa de cuadros.]

[image: Carta mecanografiada en francés fechada en 2018 y dirigida al ejército del aire solicitando información sobre un accidente aéreo militar ocurrido en septiembre de 1967.]




[image: Carta oficial mecanografiada en francés del Ministerio de las Fuerzas Armadas de Francia, fechada en 2018, con membrete, firma y datos de contacto.]

[image: Mapa en blanco y negro que muestra el cabo Yalizaveti, la isla de Sajalín, la península de Kamchatka, Rusia y un círculo indicando el «lugar del encuentro ovni». Incluye escala.]
[image: Mapa en blanco y negro de Francia con las ciudades de París, Romorantin-Lanthenay, Lons-le-Saunier, Lyon, Crayssac y Toulouse marcadas, incluye escala gráfica en kilómetros.]
[image: Dibujo en blanco y negro de un cilindro flotante, con una flecha que indica la trayectoria y una línea discontinua saliendo del otro extremo del cilindro, donde hay un avión.]

[image: Dibujo en blanco y negro de un cilindro flotante del que parten dos líneas hacia grupos de puntos con la anotación «aviones pulverizados».]

TARRAGONA








[image: Mapa en blanco y negro del noreste de España y suroeste de Francia, con ciudades señaladas, la frontera entre ambos países y una escala gráfica en kilómetros.]
[image: Dibujo en blanco y negro de dos aviones volando con un semicírculo rodeado de puntos en la parte superior derecha del encuadre.]

[image: Dibujo en blanco y negro que muestra el ascenso vertical de un objeto semiesférico desde 20.000 a 60.000 pies en dos segundos, con flechas, líneas discontinuas y aviones al pie.]

OLAVARRÍA






[image: Dibujo en blanco y negro de tres figuras humanoides elevándose verticalmente con líneas ascendentes hacia puntos, sobre un fondo que simula un paisaje irregular.]

EL PLANTÍO




BETANZOS-VILLALBA




































[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre mayor con gafas mostrando una imagen de un objeto ovalado en el cielo, con un símbolo oscuro en su superficie y árboles debajo.]

[image: Fotografía en blanco y negro de una mujer mostrando una imagen de un paisaje con un objeto circular en el cielo, junto a una taza sobre la mesa.]

[image: Fotografía en blanco y negro de dos hombres mayores con uniforme militar dándose la mano en una sala decorada con muebles clásicos.]

PARÍS-MADRID



[image: Dibujo en blanco y negro de dos personas en la cabina de un avión observando tres objetos circulares y brillantes a través del parabrisas.]









[image: Dibujo en blanco y negro del esquema de un avión DC-8, con indicación de cabinas, ubicación de la tripulación, puerta de embarque y el texto «vuelo PARIS-MADRID».]

[image: Fotografía en blanco y negro de dos hombres vestidos de traje y corbata, sentados uno junto al otro, ambos mirando al frente.]

AGONCILLO I










BECERREÁ













[image: Documento oficial en blanco y negro sobre un avistamiento de fenómeno extraño en Lugo en 1969, con sello de «confidencial», descripción del objeto visto y resumen de la investigación. Incluye indicación de «desclasificado» al pie.]

[image: Reproducción en blanco y negro de una carta mecanografiada dirigida al Ministerio del Aire en 1969, informando sobre el avistamiento de un objeto volador en Galicia.]









[image: Documento oficial en blanco y negro del Ministerio del Aire, con sellos, texto impreso y anotaciones manuscritas en la parte inferior derecha.]







LA GRAN CHAPUZA






	Pérdida de la línea de visión al desplazarse para detener el coche y cambiar el punto de vista, quedando oculto el objeto por alguno de los múltiples montículos del paraje. 

	Pérdida de la reflexión directa de los rayos del sol (cercano al ocaso) al modificarse la posición del testigo. El efecto visual sería el de... habérsele apagado la iluminación... Parece mucho menos verosímil y carece de cualquier elemento de apoyo, la sugerencia del testigo de un ascenso vertiginoso”. 







[image: Dibujo en blanco y negro de un rectángulo con un extremo semicircular, superficie cuadriculada y dimensiones anotadas de 5-6 metros por 2 metros, con líneas irregulares alrededor.]

[image: Retrato en blanco y negro de un hombre de mediana edad con traje y corbata.]

[image: Fotografía en blanco y negro de un paisaje rural con dos señales que indican 'Campo do Arbre' y 'alto de Campo do Arbre 794', junto a vegetación y montes al fondo.]













[image: Retrato en blanco y negro de un hombre de mediana edad con camisa de rayas.]

[image: Retrato en blanco y negro de un hombre mayor, de perfil, con bigote, cabello corto y canoso, vestido con traje oscuro.]









[image: Mapa en blanco y negro de la provincia de Lugo con las localidades de Friol, Lugo, Becerreá y Monforte de Lemos, más una escala gráfica en kilómetros.]
MEDITERRÁNEO II



























[image: Dibujo en blanco y negro de un barco con el número D25 sobre el casco y, en la parte inferior derecha, un objeto semiesférico oscuro con una franja clara horizontal.]

[image: Dibujo en blanco y negro de un diagrama con un barco, la posición de un testigo, un círculo identificado como ovni y una rosa de los vientos con indicaciones de puntos cardinales.]






[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre con uniforme militar y gorra, gafas y bigote, sosteniendo un cigarrillo.]

REUS




[image: Retrato en blanco y negro de un hombre de mediana edad con uniforme militar, insignias en la solapa y medallas en el pecho; la imagen está levemente inclinada.]

[image: Dibujo en blanco y negro de un avión visto en perspectiva superior, acompañado de tres círculos ampliados que muestran detalles o manchas en distintas zonas del fuselaje.]

LUNA




Tema ‹‹Apollo››



	No es cierto que NASA sea una organización civil. Aparentemente sí. Son los militares quienes la utilizan como tapadera. Ellos controlan en secreto su funcionamiento y objetivos. Y lo hacen desde el 1 de octubre de 1958, fecha de la creación oficial de la National Aeronautics and Space Administration (NASA). Por encima de la investigación científica están los intereses militares USA. 

	La gran mentira empezó el 4 de octubre de 1957, cuando la antigua URSS (actual Rusia) puso en órbita el Sputnik 1, el primer satélite artificial. Giraba alrededor del planeta en 95 minutos. El éxito soviético puso muy nerviosos a los militares norteamericanos. 

	En abril del año siguiente (1958), la Fuerza Aérea Norteamericana (USAF) establece un borrador que bautizó como «Apollo». Había que dejar atrás a los rusos... Y crean la tapadera ideal: NASA.

	El 2 de enero de 1959, la sonda soviética Lunik 1 gira en torno a la luna en órbita solar. Los rusos consiguen cientos de fotografías de la superficie lunar (algunas de extraordinaria resolución). Es la primera vez que aparecen edificios extraños en dichas imágenes. Los rusos están eufóricos y desconcertados. «¿Qué son esas construcciones en la luna?».

	12 de septiembre (1959): la sonda Lunik 2 fotografía la superficie lunar antes de impactar en las cercanías del cráter Autolycus. Los rusos quedan perplejos: algunos edificios son circulares, con más de cinco pisos de altura...

	El 4 de octubre (1959), la Lunik 3 envía a la Tierra un total de 937 fotografías de la luna (incluida la cara oculta). En esa zona también descubren ruinas, carreteras ¡y un avión —intacto— de la segunda guerra mundial!... Los rusos no dan crédito. ¿Cómo ha llegado ese avión a la luna? 



[image: Fotografía en blanco y negro de tres astronautas con trajes espaciales y emblemas de la NASA, posando frente a una imagen de la Luna.]

[image: Fotografía en blanco y negro de tres hombres mayores vestidos con traje y corbata posando juntos y sonriendo, con fondos tecnológicos desenfocados.]

[image: Fotografía en blanco y negro de una superficie con numerosos cráteres y líneas horizontales, destacando una sombra y un cráter central brillante.]


	El 17 de noviembre de 1959 debería recordarse como un día histórico en la carrera espacial. La CIA consigue robar 32 fotografías a los soviéticos. Son imágenes tomadas por la Lunik 3. En ellas se ven misteriosas construcciones en la superficie lunar. Los militares norteamericanos quedan conmocionados. Y aceleran el proyecto «Apollo». Tienen que ser ellos —los gringos— quienes lleguen primero a la luna. El plan es «alto secreto». No lo conoce ni el presidente. 

	Enero de 1960. NASA presenta ante el Comité Científico del Congreso el plan decenal (1960-1970), con un presupuesto que supera los 20.000 millones de dólares. Entre las previsiones figura la posibilidad de enviar a un ser humano a la luna. Los militares no informan sobre las imágenes robadas a la KGB rusa. El Congreso USA acoge el plan con frialdad. 

	El 1 de julio (1960), el MSFC (Marshall Space Flight Center), el centro más importante de experimentación e investigación norteamericano, pasa a formar parte de NASA. Lo dirige Wernher von Braun. Los militares no tienen más remedio que informar a Von Braun sobre las fotografías secretas robadas en Moscú. 

	El 17 de noviembre (1960), nueve días después de ser elegido presidente de Estados Unidos, Kennedy se reúne con la cúpula de NASA. Los militares presionan para conseguir la financiación (20.000 millones de dólares) y muestran a John F. Kennedy varias de las imágenes de los edificios y carreteras en la luna. Ke­nnedy, impresionado, accede a impulsar la financiación del proyecto «Apollo», con la condición de que la noticia de las construcciones se haga pública. Los militares se niegan. Finalmente, tras una tensa reunión, se llega a una solución de compromiso: un organismo competente, y neutral, evaluará la idea de hacer pública la noticia de las misteriosas construcciones. Y los militares ponen condiciones: si prosperase la postura de dar a conocer la existencia de los edificios, la noticia solo podría materializarse tras el regreso de los astronautas a la Tierra. Kennedy aceptó. Ni una sola de las fotografías presentadas por NASA quedó en poder de la Casa Blanca. 



[image: Fotografía en blanco y negro de un paisaje urbano difuso con estructuras oscuras y una zona iluminada en el centro, todo ello envuelto en una atmósfera de sombras y contrastes.]


	El 30 de noviembre (1960), la Institución Brookings, con sede en Washington D. C., inicia los trabajos de evaluación de la referida noticia. Se terminan el 18 de abril de 1961. NASA (los militares) presiona hábilmente y consigue que la prestigiosa Institución Brookings se incline hacia el «no». Brookings dice: «... Las reacciones de la humanidad (ante una posible realidad extraterrestre) son impredecibles... Los individuos cambiarían para siempre y sus valores sociales serían socavados». Uno de los párrafos —en la página 215 del informe— resulta altamente revelador sobre las presiones de los militares: «... Mientras que encuentros cara a cara no ocurrirán dentro de los próximos veinte años (1961-1981) (a menos que su tecnología esté más avanzada que la nuestra, calificándolos para visitar la Tierra), artefactos dejados en algún punto en el tiempo por estas formas de vida podrían ser descubiertos a través de nuestras actividades espaciales en la luna, Marte o Venus». 

	Y los militares inician la selección de los astronautas que deberán participar en el proyecto «Apollo». «Todos deberán ser blancos y varones». «Mirlo rojo» estaba indignado. 

	Las sucesivas sondas lunares envían a la Tierra más de 250.000 fotografías. Ya no hay duda: los militares calculan en más de cincuenta las construcciones existentes en la luna. Y empieza la maquinación de un diabólico plan: llegar hasta la mayoría de los edificios, explorarlos, ¡y destruirlos! 

	El 25 de mayo de 1961, Kennedy pronuncia su célebre discurso, animando al pueblo norteamericano a emprender la aventura del espacio, y situar a un hombre en la luna antes de que acabe la década. Kennedy conocía el informe «Brookings», pero tenía sus propios planes... Y los militares lo sabían. 



[image: Fotografía en blanco y negro de un astronauta con traje espacial recogiendo una muestra del suelo en un paisaje rocoso y árido, junto a instrumentos científicos.]


	El 22 de noviembre de 1963, el presidente Kennedy fue asesinado en Dallas (USA). Hasta hoy, nadie sabe quién lo hizo. «Mirlo rojo» dijo saberlo... Y la conquista de la luna siguió adelante. 

	En el viaje de ida hacia la luna, el Apollo 11 fue acompañado por diferentes luces. El estado de ánimo de los astronautas se vio muy alterado. 

	Apollo 11 no tomó tierra en el lugar previsto. El intento de alunizaje se repitió tres veces. El módulo se posó cerca de un cráter, a cosa de doscientos pies (a algo más de sesenta metros). Las ruinas de uno de los edificios, similar a un hangar, se hallaban muy cerca: a trescientos pies (algo más de noventa metros). Ése fue el auténtico gran objetivo de Apolo 11.



[image: Diagrama en blanco y negro de la superficie lunar con círculos que marcan los lugares de alunizaje de varias misiones Apollo, junto a etiquetas escritas a mano con nombres y ubicaciones.]

[image: Fotografía en blanco y negro de dos astronautas en el interior de una nave espacial, ambos con cascos y equipos de comunicación, uno de ellos en posición invertida.]

[image: Fotografía en blanco y negro de un hombre joven aplicándose espuma de afeitar en la cara y sujetando una cuchilla, en primer plano.]


	A las pocas horas del alunizaje del Apollo 11, un potente foco iluminó el módulo. Armstrong —el hombre de acero— sufrió un ataque de pánico y empezó a gritar: «¡Nos espían!... ¡Quiero salir!». 

	Todos los Apollos (desde el 11 al 17) fueron provistos de armas tácticas nucleares «de baja intensidad». Cada bomba fue ubicada en el centro de las construcciones. Ninguno de los astronautas (salvo Cernan) supo del contenido de aquellos arcones, perfectamente sellados y camuflados. Pensaron que se trataba de instrumental científico. La bomba nuclear que transportaba Apollo 13 tuvo que ser arrojada al océano Pacífico. Los doce kilos de plutonio necesitarán 24.000 años para perder la mitad de su poder radioactivo. 

	El último Apollo (17) (diciembre de 1972) fue el encargado de hacer detonar las seis bombas atómicas en la superficie de la luna. Eugene A. Cernan fue quien apretó el botón, cuando la nave se hallaba a setenta kilómetros de altura de la superficie lunar. El escaso interés de la opinión pública por este último Apollo benefició a los militares. Desde ese mes de diciembre de 1972, la luna está contaminada. Por eso no se ha vuelto al satélite natural de la Tierra. Al conocer lo sucedido, Von Braun dimitió. Poco después fallecía de un no menos misterioso cáncer...

	En cada regreso, los astronautas permanecían tres semanas en el Laboratorio de Recepción Lunar de Houston, relatando —con detalle— cuanto habían visto. Fueron sesiones cerradas y secretas. Las películas y las muestras de las construcciones quedaron bajo vigilancia militar. 

	Una de las películas de los edificios —tomada por el Apollo 11— fue copiada en la estación de NASA en la isla de Antigua, en el Caribe, antes de ser transferida a Houston. La película se la llevó uno de los técnicos: John Clouse. Y ahí empezó —por mi parte— una intensa persecución del tal Clouse...







[image: Retrato en blanco y negro de un hombre de mediana edad, con barba y bigote, cabello corto y expresión sonriente.]

[image: Dibujo en blanco y negro de un esquema con la pared y entrada de un cráter, tejado y varias líneas onduladas señaladas como huellas de orugas, acompañadas de anotaciones.]

[image: Dibujo en blanco y negro de dos estructuras esquemáticas con líneas rectas y curvas: a la izquierda, un trazo semicircular sobre una base trapezoidal y, a la derecha, líneas perpendiculares sobre otra base similar.]

[image: Dibujo en blanco y negro de dos edificios esquemáticos con puntos en la base señalados como ventanas iluminadas; incluye anotaciones explicativas.]



[image: Dibujo en blanco y negro de un esquema formado por cuatro rectángulos y tres líneas rectas, todos dispuestos en diferentes ángulos, dentro de un marco rectangular.]

[image: Dibujo en blanco y negro de un esquema con líneas formando una cuadrícula, un trayecto curvo que conecta con dos semicírculos etiquetados como «cúpulas» y «ojos de buey» y la palabra «cráter».]

[image: Dibujo en blanco y negro de un objeto semicircular con una antena o pico, cuatro ventanillas y patas, posado sobre una superficie ondulada.]


[image: Dibujo en blanco y negro de un esquema rectangular con una línea ondulada en la parte superior y varias líneas rectas diagonales y verticales conectadas entre sí.]

[image: Dibujo en blanco y negro con dos esquemas formados por líneas, uno representando entradas o caminos y otro etiquetado como «edificio visto desde lo alto».]

[image: Dibujo en blanco y negro de un esquema subterráneo con túnel, cráter, luces, figura de excavación y tres siluetas humanas señaladas como «hombres desnudos».]

[image: Dibujo en blanco y negro de un círculo central del que parten varias líneas rectas y rectángulos, todos dentro de un marco rectangular.]

[image: Dibujo en blanco y negro de una estructura en forma de cruz tridimensional y, a la derecha, líneas curvas superpuestas señaladas como «gran cubierta luminosa».]

[image: Dibujo en blanco y negro de dos formas onduladas conectadas por líneas de puntos curvadas que cruzan de un lado a otro dentro de un recuadro.]



[image: Dibujo en blanco y negro de un esquema con líneas que representan una carretera y ramificaciones hacia formas irregulares señaladas como «cráter» y vegetación. Incluye anotaciones manuscritas.]

[image: Dibujo en blanco y negro de un esquema con silueta de montañas, edificio central y zona subterránea señalada con líneas y anotaciones explicativas.]

[image: Dibujo en blanco y negro de una estructura geométrica compuesta por dos trapecios superpuestos y varias líneas en forma de aspa, enmarcado por un rectángulo inclinado.]





LIMA I





[image: Fotografía en blanco y negro de dos hombres de pie leyendo y comentando un documento, en un interior con un cuadro en la pared al fondo.]

[image: Retrato en blanco y negro de un hombre de mediana edad con pelo corto, chaqueta de cuadros, camisa y corbata, señalando hacia el frente.]













[image: Retrato en blanco y negro de un hombre mayor con gafas oscuras, cabello canoso peinado hacia atrás y expresión seria, captado en primer plano.]

[image: Fotografía aérea en blanco y negro de un terreno con zonas oscuras y claras; en el centro aparece el texto 'YUNGAY' y una cruz debajo.]

EN ÓRBITA











[image: Dibujo en blanco y negro de siete figuras humanoides con cabezas hendidas, una central de mayor tamaño y la anotación «alas de cuarenta metros». Fondo de líneas curvas sugerentes de laderas.]

ANTÁRTIDA




























[image: Mapa en blanco y negro de la Antártida y alrededores que señala bases de investigación de España, Chile y Argentina, con indicación de distancias en kilómetros.]
[image: Dibujo en blanco y negro de un edificio rectangular a la izquierda y un objeto semiesférico con patas a la derecha sobre el suelo, ambos conectados por líneas irregulares.]
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EJERCITO DEL AIRE

Mando del Transporte
Aéreo militar
Base Aérea 123 Orleans Bricy, 27-12-1965
Escuadrén de transporte 2/61
“FRANCO-CONDADO”
El Sub-Teniente RABRET Marcel
del Escuadrén de Transporte 2/61
“Franco-Condado”
al
$r. Coronel Comandante de la
Base aérea 123

OBJETO: Informe sobre el avistamiento, hecho desde el vuelo, de una aparato aéreo
no identificado

Tengo el honor de informarle sobre los hechas siguientes: l 22 de diciembre de 1965, a las
06h45TU, al efectuar el vuelo Colomb-Béchar — Lazaws, a bordo del del Nord 125 FRA.N.R, un
aparato aéreo, o identificado, aparecit por el este de nuestra posicion: 33.10 N 01.30 W. Los cle-
mentos de vuelo eran lossiguientes: nivel 90; velocidad sefalada: 150 kms. temperatura exterior: +2°,
Cap 030°; condicin de vuelo; buena; visibilidad hacia el Este: ilimitada; luminosidad; excelente; nu-
bosidad: 6 a 7/8 de estratos bajos. El objeto llegé a través de nuestra derecha, se mantuvo a nuestra al-
tura alrededor de 20 a 30 segundos. Su dimensién aparente era de unos 2 cm. de forma lenticular,
plano por debajo, ligeramente abombada por encimas color oscuro (grafito). El aparato desaparecis
hacia el Este, conservando la misma altura, a una velocidad excesivamente elevada. Aproximadamente
en 5 segundos ya era invisible. El fenomeno se repitic dos veces en dos o tres minutos. La primera vez,
el sinico testigo fue el Ayudante-jefe Chartier; alertados por este sltimo, los cinco miembros de la tripu-
lacién fieron los testigos de la segunda aparicion: SIC RABRET, Sgio. Planchas, AIC Chartier, SIC
Allard, S/C Allery.

Firmado
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Majadahonda, 5 de Abril de 1.982.

Sr. D,
J. J. BENITEZ
Lejona

Mi querido emigo:

Le ruego me perdone la tardanza en contestar a su carta. Despues de 50 afios
dedicado a la milicia he dejado tantas c por hacer, tantos deseos incumplidos,
tantos libros sin leer, que, ahora, me falta tiempo para todo.

- Muchas gracias por sus libros y por sus amables dedicatorias. Es un signo
significativo de que ha olvidado Vd. nuestras diferencias. Tambien yo las he ol-
vidado. Dudo que mi actividad actual pueda temer el menor interes para alguien que
no sea mi perro, pero, si algun dia, de paso por Madrid, mo sabe gue hacer con:el
tiempo, vengase a Majadahonda. Si es a la hora de comer, mejor. Podemos ir a algun
sitio de estos alrededores.

Con afecto, le saluda cordialmente

PSS

Firmado: FELIPE GALARZA
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VANDO OPERATIVO AEREO ESTADG VAYOR
SECCION DE INTELIGENCIA

* (co

AVISTAMIENTO DE FENOMENOS EXTRANOS)

GAR: - BECERREA - LUGO

ENCIAL

FECHAL - 1969 / ata 02 de Abril
RESUMEN:

Kilometro 476 de la carretera Madrid-Ferrol, entre Bocorred y Lugo.
5°185726700. ‘un testigo observa desde su automovil Gn”onjate

20 i5ema de bata, de 2 m. s Gismesco y 5/6 m. de longitud. Supérficie
Compocsta ae escames (Grasite) de maltiples colores, o iluminada de
GoTha entrana. EI Gbjat astaba inmovil ¥ a uaa altura muy proxima al

E1 testige avanze un trecho con su automovil buscando un lugar
Spropiads para deteuarse v, cuando 16 Mize ¥ Gescendit. va mo pudo
f8eatizar &1 duiars.

consIpERACIONES
- o se indica distancia estimada. El hecho de encontrars:
paraje con indicacion da -Vista Pintoresca® Sugiere un punto de vista
£1e0280  "Gespe ado; con amplia perspactiva, Pero con vision descenden-
Sa" Tnitads s ainiancian cortas $i O sS4 51tda uno muy proximo a
Borde del Tmizaders (ol testigo estaba dentro de su automovil. en
marcna)

= La "aesaparicion” del objeto pudo deberse, presumiblemente, o dos

1 Pérdida de 1a linea de vision al desplazarse para detener el coche
¥ cambiar el punto da vista, quedands Geulte ol objeto por alguno de
oS a1 ipies monticulos doi paraje-

2- peraiaa de la reflexion directa de 1os rayos del sol (cercano al
2oat S el mogt fcarae Ta posicion dei testige. El sfecte vicual
2172’V nabersele apagado 14 iluminacien. "

Parece mucho menos verosimil y carece de cualquier elemento de apoyo.
T3 Eigerancia del testigo de un ascenso vertiginoso.

ASPECTOS DESTACABLES:

Aunque_se datos_puntuales sobre el lugar del avistamiento.
75" Sona e ‘an "pehas® graniticas, con fuerte componente de mica
v sy erossonadas, 1o Gue los proporciona contornos redondeados de
maltipias formas (en gemeral ovoides irreguiares).

BDESCLASIFICADO

DESCLASIFICAD

CONFIDENCIAL I
o

Con 1as 18gicas resarvas. debido a la faita de datos conciuyentes. el
SeRonahe SEaTRane Suy Tt Y i Yol S AR AT U e g0
2! o wma Toca geanitica.

E1 expediente mo incluye investigacion posterior.

No sa sprecian sspectos que hagan aconsejabie mantener la condicion

PROPUESTA DE GLASIFIGAGION: | DESCLASIFICABO

Torreson, a  ae aa 1993

EL OFICIAL DE INTELIGENCIA DEL MOA

DESCLASIFICADO
Err D L

By S0
opsERvaCTONES: G9cuca.
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DE L'ATLANTIQUE NORD. TREATY ORGANIZATION

ORGANISATIONDUTRAITE $ . NORTH ATLANTIC

e secrtans Gingaas JovarSolano Modorioga

bruselas, 11 de Julio de 1996

Guerida amigo

Quiero agradecerle su carta asi como su 1ibro que leers
con mucho interés. o un tena apasionante y le animo a que siga
investigando.

Con un cordial saludo.

Javier Solana Madariaga

Sr. D. 3. 3. Benites

Apdo. 141
Barbate 11160
Cadiz. Bepania
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INFORLE DEL OFICIAL DE SEGURIDAD EN VUELO DEL 206 ESCUADRON DE FUERZAS ATRFAS DET, AVION AN1-i

4

CIRCUNSTANCIAS
LUGAR: Desconocidos; restos encontrados : 362 30' N 032 04! W aproximademente,
al Sur de Adra. »
TICHA Y HORA: 1 de Julio de 1.969 - Entre 1030 Z y 1100 Z aproximadamente.
AVION: AN1- 206- 7
UNIDAD: 206 Escuadron de FF,AA,

. —— C €, g, Sepiraienls
MISION: Operecion "Vigilanter — —% 2 Gorer "Z,,.,‘.g Foluene,
BASE:IEL VUELO: Operativa 2z é»

e
TIPO DB ACCIDENTE: Indeterminado

PLAN DE VUELQ

VFR
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3.3, Beniter
141
Barbato 11160
Cédiz, Espasin
Tel: 011 34 ENE————
Tel: 011 Smese——ee

14 Febrero 2004

Estimado amigo:

Le ruego me disculpe mi atrevimiento. No es mi intencién molestarle. Hace muchos
afios que conozco su caso y ahora he sentido la necesidad de ponerme en contacto con
usted. Le llamé esta mafiana por teléfono pero no s ficil explicarme por este sistema.

Se trata de lo siguiente: en uno de mis viajes al desierto afficano del Sahara conoci una
serie de alfabetos (que le adjunto), en los que he creido reconocer el simbolo que usted
vio en la nave cn 1964. La razén de molestarle es tratar de averiguar si dichos simbolos
africanos son los mismos o parecidos, a los que usted dibujo.

El problema es que, al estudiar su caso, he comprobado con asombro que el simbolo que
usted observé en el objeto presenta seis variantes. Por eso trataba de visitarle en Socorro,
‘para averiguar cubl de los dibujos es el correcto. (Le incluyo los seis dibujos que circulan
actualmente cntre los investigadores).

Si pudiera usted indicarme culal es el acertado le quedaria muy agradecido. Como le
comentaba por teléfono, me gustaria visitarle, no para que me cuente nada, sino para
esclarccer cual de esos seis signos es el correcto.

Como le decia, hace 31 afios que investigo el asunto OVNI y me tomo el asunto muy en
serio. Yo he sido testigo de algo parecido a lo que usted vivi6. Por eso le comprendo.

En fin no quicro molestarle més. Le quedaria muy agradecido si pudicra usted
responderme. Prometo no molestarle. Que Dios lo bendiga.

Saludos carifiosos,

Juan José Benitez.
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MINISTERE DES ARMEES

Vincennes, le 2 0 SEP. 2018

N° JARM/SGA/DPMA/SHD/CHA/DSP/DRD
[ — 507657

e e o SUCN el TALURE
Tt:oLa 952028

Madame,

)
I
§
H
5
1
g
!
B

Ces dossiers (conserveés dans le carton Al 100 E 4884) devant fuire I'objet d'une vérification de
‘communicabilité par le service gestionnaire du fonds d'archives, je vous saurai gré de bien vouloiy
nous retourner le formulaire joint dament rempli et signé.

Je vous pric d'agréer, Madame, I'expression de ma considération distingude.

Le ERRISSIN-FABER
Chefdu des services au public

S Mg s - Chlksd Ve Avcu P 94306 VINCENNES DI
19 6%
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IRIPULACION

[uouxnn y—];nsxon NUMERO DB HomAs bz vuzzo |
FECHA TIPO DE LESIONES

EMPLEO A ACCIDENTES EN ESTE BN ESTE 11
| TOTALES 20 DE AVION|CURSO V.S.V. | SUPRIDAS.-
| BORDO | ANTERIORES TIPO DE  EN LOS ULTT )
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51100 Reims.

Objet : demande de renseignements
Etat-major de farmée de lair

5 bis avenue de la Porte de Sévres

75500 Paris Codex 15

Service dinformation et de relations publiques de larmée de Iair

| 60 boulevard Général Martial Valin CS 21623
75015 Paris Codex 15

Madame, Monsieur,
Pour ma recherche, je souhaiterais savoir si un accident aérien miltaire a ey lieu en France
pendant la premiére semaine du mois de septombre 1967,

En vous remerciant d'avance pour Fallention que vous saurez accorder & ma demande, je vous
prie de recevoir, Madame, Monsieur, mes respectueuses salutations,

- Eods

Madame Smm—

Professeure agrégée de Université
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